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TITULO I 

DB LA PATERNIDAD Y FILIACIÓN 

En el tomo El Matrimonio^ ofreci- 
mos tratar en este, algunos puntos re- 
lacionados con la paternidad y filia- 
ción, á fin de completar la doctrina 
que sobre el particular establece el 
Código civil vigente. 

CAPÍTULO I 

DE LOS HIJOS LEGÍTIMOS 

En otro lugar hemos dicho, que el 
latrimonio produce consecuencias 
Quy importantes respecto á los hijos, 
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especialmente porque determina su 
legitimidad (1). 

Se presumirán hijos legítimos los 
nacidos después de los ciento ochenta 
días siguientes á la celebración del 
matrimonio, y antes de los trescien- 
tos siguientes á su disolución, ó la se- 
paración legal de los cónyuges. Con- 
tra esta presunción, no se admitirá 
otra prueba que la imposibilidad físi- 
ca del marido para tener acceso con 
su mujer en los primeros ciento vein- 
te días de los trescientos que hubie- 
sen precedido al nacimiento del hijo, 
y la legitimidad de éste se presumirá, 
aunque la madre asegure que no es de 



1 



(1) Véase el lomo El Matrimonio, 3." edición 
d0 1889, pág9. 66 y 153. 
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su marido ó hubiese sido condenada 
como adúltera (1). 

También se presumirá legítimo el 
hijo nacido dentro de los ciento ochen- 
ta días siguientes á la celebración del 
matrimonio; pero es preciso qu^ con- 
carra alguaa de las circunstancias si- 
guientes; 1.° Haber sabido el marido, 
antes de casarse, que su mujer estaba 
embarazada. 2/ Haber consentido, 
estando presente, que se pusiera su 
apellido en la partida de nacimiento 
del hijo que su mujer hubiere dado á 
luz. Y 3.° Haberlo reconocido como 
suyo expresa ó tácitamente. Se en- 
tenderá que lo ha reconocido como 
suyo tácitamente, si ha dejado traus- 



(1) Arts. 108 y 109 del Código civil. 
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currir dos meses, á contar desde que 
el nacimiento se inscribió en el Regis- 
tro civil, sin hacer la reclamación, si 
el marido se hallare en el lugar. Si en 
el lugar del nacimiento no se hallaren 
ni el marido ni sus herederos, el pla- 
zo será de tres meses para los que 
residiesen en España, y seis para los 
que estén fuera. Cuando se hubiere 
ocultado el nacimiento del hijo, co- 
rrerá el plazo desde que se descubra 
el fraude (1). 

El Djarido ó sus herederos podrán 
desconocer la legitimidad del hijo na- 
cido después de transcurridos tres- 
cientos días de la disolución del ma- 
trimonio ó de la separación legal efec- 



(1) Art. Í13, Código civil. 
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tiva de los cónyuges; pero el hijo y 
su madre tendrán también derecho 
para justificar, en este caso, la pater- 
nidad del marido. 

Es imprescriptible la acción que 
tiene el hijo para reclamar su legiti- 
midad, es decir, que por mucho tiem- 
po que pase sin reclamar no perderá 
por eso su derecho, y lo transmitirá á 
sus herederos si falleciese en la me- 
nor edad ó en estado de demencia, 
en cuyos casos tendrán los herederos 
cinco afios para entablar la acción. Si 
el hijo hubiese muerto mayor de edad, 
sólo podrán seguir los herederos el 
pleito que hubiese dejado principiado 
el que solicitaba la declaración de le- 

imidad, si antes no hubiese cadu- 

la instancia. 
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Los hijos legítimos tienen derecho: 
1.** Á llevar los apellidos del padre y 
de la madre. 2.^ Á recibir alimentos 
de los mismos, de sus ascendientes y, 
en su caso, de sus hermanos, como 
se verá más adelante. Y 3.° Á la legí- 
tima y demás derechos sucesorios que 
el Código les reconoce, y hemos expli- 
cado en el lugar correspondiente (1). 

CAPÍTULO II 

DE LAS DIVERSAS CLASES DE HIJOS 
ILEGÍTIMOS 

Según la ley, por lo que afecta á 
su origen y nacimiento, se dividen 



(1) Véase sobre esto último el tomo El tesi 
mentó y ¿a herencia, 4.' edicióa de 1889. 
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los hijos en legítimos é ilegítimos. De 
los primeros nos hemos ocupado en 
el capítulo anterior» y nada tenemos 
que añadir. Los hijos ilegítimos se 
dividen, según la ley y los autores, 
en naturales, incestuosos, sacrilegos, 
adulterinos y mánceres. 

I. Son hijos naturtdes, los nacidos 
fuera de matrimonio, de padres que 
al tiempo de la concepción de aqué- 
llos, pudieron casarse sin dispensa ó 
con ella (1). Esta definición del Códi- 
go vigente, ha concluido con las du- 
das á que daba origen una antigua y 
célebre ley de Toro, que era más be- 
neficiosa para los hijos de uniones 
ilícitas, pero que también daba lugar 



Art. 119, Góiligo eivil. 



dby Google 



— 12 — 

á que pasaran por naturales, verda- 
deros hijos adulterinos (1). Con lo di- 
cho basta para la definición de hijos 
naturales, pues de su reconocimiento 
hablaremos más adelante. 

II. Hijos incestuosos son los habi- 
dos entre parientes que no pojdían 
contraer matrimonio; pues si el pa- 
rentesco era de los que podían dis- 



(1) Según la ley 11 de Toro (tít. 5.% libro iO 
de la Novísima Recopilación), eran hijos natura- 
les los habidos de personas que al tiempo de la 
concepción ó del parto, podían casarse I i brema ate 
y sin dispensa. Ocurría que el hijo de un hombre 
casado con una mujer soltera ó viuda, concebido, 
por tanto, en adulterio, ganaba la condición de 
natural, si al tiempo de nacer había enviudado su 
padre, y podía por lo tanto casarse con la madre 
sin dificultad Alguna legal. Las muchas cuestio- 
nes á que la aplicación de la ley daba lugar, no 
podrán presentarse con el Código, y sólo hf 
que acudir al precepto antiguo cuando se trat 
derechos adquiridos. 
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pensarse^ entonces los hijos serían 
naturales, con arreglo al precepto del 
Código (1). 

III. Hijos sacrilegos son los naci- 
dos de personas que, una de ellas por 
ío menos, se hallaba ligada por voto 
de castidad^ como los frailes, monjas 
y sacerdotes de todas las jerarquías. 

IV. Hijos adulterinos son los ha- 
bidos entre personas que^ una de ellas, 
estaba unida con otra por vínculo 
matrimonial no disuelto legalmente; 
pero adviértase que, aunque la mujer 
haya sido condenada como adúltera 
y negare la legitimidad del hijo, éste 
será declarado Ugltimo, si nació den- 
tro de los plazos legales y no había 



Art. 119, Código civil. 
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impedimento para que el marido tu- 
viera acceso con su mujer (1). Á mu-| 
chos parecerá terrible la disposiciór 
legal; pero con ella se consigue mejo-^i 
rar la suerte de una criatura desgra-| 
ciada, irresponsable de la liviandad] 
de su madre, á la que por otra partej 
se aplicará todo el rigor del derecho] 
civil y penal; y aquí podríamos de^^ 
mostrar cómo no hay la injusticia 
que suponen algunos, cuando clamar 
porque el adulterio de la mujer se 
castiga siempre y el del hombre sóloj 
cuando es escandaloso, ó con abando< 
no de sus deberes conyugales, 
mujer que falta á la fidelidad, trae ; 
la familia un hijo que puede llegar 



fl) Art. 109, Código civil. 
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ser declarado legítimo de su marido, 
aun cuando éste no lo haya engen- 
drado, mientras que el hombre casa- 
do que tiene acceso con una mujer 
distinta de la suya, da vida á un ser 
para con el cual sólo tiene el deber 
de darle alimentos, en los términos 
que oportunamente indicaremos, pero 
no trae un hijo más á su familia, 
como hace la mujer adúltera. 

V. Hijos má/nceres, llaman los au- 
toreS; á los nacidos de prostitutas, pues 
éstas, por el nefando comercio que 
hacen con su cuerpo, no puede ase- 
gurar quién sea el padre de la criatura 
que dieren á luz. 
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CAPÍTULO III 

DE LA LBGITIMAOIÓN Y DERECHOS 
DE LOS HIJOS LEGITIMADOS 

La legitimación es el acto por el 
cual el hijo nacido fuera de matrimo- 
nio es asimilado al legítimo. La fre- 
cuencia del concubinato y la necesi- 
dad de mejorar la condición de los 
hijos desgraciados, es el origen ;cle la 
legitimación; pero no todos los hijos 
ilegítimos pueden ser legitimados, 
pues, por lo mismo que este acto es 
una ficción legal, es indispensable que 
haya condiciones para ella. 

Sabiendo ya cuántas clases de h 
jos ilegítimos conoce el Derecho, c 
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remos que sólo pueden ser legitima- 
dos los naturaleSy esto es, los que 
proceden de padres libres de todo im- 
pedimento para contraer matrimonio, 
con referencia á la época de la con- 
cepción. Los hijos de parientes po« 
drán legitimarse, si el vínculo está com- 
prendido en los grados dispensables, 
conforme con lo expuesto en el tomo 
de El Matrimonio. Los hijos sacrile- 
gos no podrán ser Intimados en nin- 
gJ j caso, por más que pocas veces 
ocurre la declaratoria de hijos sacri- 
legos, pues no teniendo voto la madre, 
se suele consignar en el Registro que 
el padre es desconocido, mejorando de 
ese modo la calidad del hijo. 

jOs hijos adulterinos tampoco pue- 
ser legitimados, pues si la ley lo 

Digitized by CjOOQ IC 



— 18 — 

consintiera; teniendo en cuenta que la 
legitimación es una ficción legal, re- 
sultaría el absurdo de suponer á una 
mujer con dos maridos legítimos al 
mismo tiempo. Puede suceder que un 
hijo sea concebido en adulterio y 
nazca cuando los padres son ya li- 
bres; pero, recordando la definición 
quo hemos dado anteriormente, se 
comprende que este hijo será siem- 
pre adulterino y no natural, puesto 
que sus padres no podían casarse sin 
dispensa al tiempo de su concep- 
ción (]). 

Se ha discutido mucho si podrán 
ser legitimados los hijos mánceres, 
sosteniendo distinguidos escritores 



(1) Art 119 del Código civil. . 

Digitized by CjOOQ iC 



-- 19 - 

que üo, y creen que podría oponerse 
á tal legitimación, cualquier interesa- 
do á quien perjudicara (1). Ciertamen- 
te que la prostitución no es una ga- 
rantía de la paternidad; pero si la 
prostituta es soltera ó viuda, y el hom- 
bre libre que la pretende en matri- 
monio, se resigna á aceptar como hi- 
jos suyos los de dicha mujer, creemos 
que la legitimación podrá tener lu- 
gar, y prueba de ello que existen aso- 
ciaciones benéficas dedicadas á res- 
catar del vicio alas mujeres perdidas, 
dándolas en matrimonio á hombres 
que las aceptan, á pesar de su vida 
anterior y de los hijos que hayan po- 
dido tener. 



(1) Escriche, Diccionario' de Legislación y Jw 
riaprudencia. 
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La legitimación sólo puede tener 
lugar: 1.°, por subsiguiente matrimo- 
nio de los padres; y 2,^, por conce- 
sión Real. Estos dos medios producen 
consecuencias diversas, pues mientras 
el legitimado por subsiguiente matri- 
monio queda igualado en todo con el 
legítimo, el que lo sea por concesión 
Real, sólo tendrá los derechos quemas 
adelante indicaremos. 

El matrimonio tiene tal fuerza, que 
tan pronto como el padre y la madre 
se casan, quedan legitimados los hijos 
naturales habidos anteriormente (1). 
La existeücia de un matrimonio in- 
termedio no es obstáculo para la le- 
gitimación; de modo, que habiendo 



(1) Arts. 121 al 123, Código civil. 
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tenido Juan un hijo natural con Fi- 
lomena, si luego se casa con Patricial 
y muerta ésta se casa con aquélla, el 
hijo habido con la primera será legi- 
timado por el matrimonio subsiguien- 
te, pues nada alteró su condición de 
natural el primer matrimonio de su 
padre. Lo más común y conveniente 
es declarar en el acto del matrimonio 
cuáles son los hijos naturales habi- 
dos anteriormente, pues de ese modo 
se evitan muchas cuestiones eno- 
josas. 

Pueden ser legitimados por subsi- 
guiente matrimonio, no solólos hijos, 
sino también los nietos naturales, 
siempre que los padres de éstos hu- 
>sen muerto al tiempo de la legiti- 
ación; pues este beneficio se retro- 
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trae, y alcanza á todos los hijos, así á 
los que vivan como á los fallecidos, 
dejando descendientes (1). 

La legitimación por autorización 
Real ó grada al sacar ^ es la que conce- 
de el Rey cuando no puede verificarse 
por subsiguiente matrimonio. Algu- 
nos han creído que el Rey podía con- 
ceder carta de legitimación á todos 
los hijos ilegítimos, y se fundaban en 
que en la Real cédula de 21 de Diciem- 
bre de 1800, sobre gracias al sacar, se 
fijan los derechos que se habían de 
pagar por la legitimación de los hi- 
jos de clérigos, de casados y de caba- 
lleros profesos; pero como esa cédula 
ha sido modificada por leyes poste- 



(1) Arts. 123 y 124, Código civil. 
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riores (1), hoy sólo pueden ser legi- 
timados por autorización Real, los 
mismos hijos que podrían serlo por 
subsiguiente matrimonio. No podrán 
por tanto ser legitimados por gracia 
del Sober&no, ni los hijos sacrilegos, 
ni los adulterinos declarados tales, ni 
los de parientes, con vínculo no dis- 
pensable. 

Para la legitimación por concesión 
Real, es preciso que concurran los re- 
quisitos siguientes: í,^, que no sea 
posible la legitimación por subsi- 
guiente matrimonio; 2.*^, que se pida 
por los padres ó por uno de éstos; 
3.^ que el padre ó madre que la pi- 
dan no tenga hijos legítimos, ni le- 



(1) Ley de 14 de Abril de 1838. 
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gitimados por subsiguiente matrimo- 
nio, ni descendientes de ellos y 
4.^, que, si el que la pide es casado, 
obtenga el consentimiento del otro 
cónyuge. También podrá obtener la 
legitimación por concesión Real el 
hijo cuyo padre ó madre, ya muer- 
tos, hayan manifestado en su testa- 
manto ó en instrumento público su vo- 
luntad de legitimarlo, con tal que 
concurra la tercera de las condicio- 
nes que acabamos de indicar (1). 

Para la legitimación por concesión 
Real, es preciso instruir, ante el juez 
de primera instancia del domicilio del 
que la solicitare; un expediente ó in- 
formación, que no puede admitirse 



4 



(1) Artg. 125 y 126 del Código civil. 
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sino en virtud de Real orden. A este 
efecto, el que promueva el expediente 
debe empezarlo, acudiendo al Rey por 
conducto del Ministerio de Gracia y 
Justicia, ó del de Ultramar, según que 
la residencia del solicitante esté en la 
Península é islas adyacentes, ó en las 
provincias de Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas. En la solicitud se deberá 
indicar la condición legal del .hijo, 
motivo de la legitimación y demás 
circunstancias necesarias según lo in- 
dicado. 

Obtenida la Real orden mandando 

reeibir la información, se comunicará 

ala Audiencia territorial á que co 

rrAflponda el domicilio del recurrente, 

lal acudirá con una solicitud á la 

ft de gobierno de dicha Audiencia, 
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pidiendo se dé curso á la Real orden 
referida, y acompañará un pliego de 
papel sellado en blanco. Recibida que 
sea en el Juzgado de primera instan- 
cia la Real orden, el interesado pre- 
sentará testigos que sean conocidos 
precisamente por el actuario, para 
acreditar los extremos que se consi- 
deren necesarios; y después de oir el 
dictamen del Ministerio fiscal, se re- 
mitirá el expediente original á la 
Audiencia, que, previo informe del 
fiscal de S. M., consignará su dicta- 
men, al elevar el expediente al Minis- 
terio de donde partió la Real orden (1) . 
Cuando no hay inconveniente, se con 



{{) Arts. 1.980 al 1 .993 de la ley de Enjuicia 
miento civil. 
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cede la gracia, abonando el interesa- 
do los derechos que están estableci- 
dos (1), y de cuyo pago no puede 
eximirse á nadie sino por una ley es- 
pecial votada en Cortes (2). Para todas 
estas diligencias no es necesario la 
intervención de abogado ni procu- 
rador. 

La legitimación por concesión Real, 
puede ser impugnada por los que se 
crean perjudicados en sus derechos, 
cuando se otorgue á favor de los que 
no tengan la condición legal de hijos 
naturales, ó cuando no concurran los 
requisitos exigidos por el Código (3). 



(i) Los derechos son próximamente setecientas 
ncuenta pesetas. 

(2) Ley de-i 4 de Abril de 1888. 

(3) Art. 128 del Código civil. 
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Además de las dos clases de legi- 
timación que reconoce el Código civil, 
existe la de los expósitos ó niños de- 
positados en las inclusas, casas de 
maternidad ó recogidos perlas calles, 
los cuales son considerados legítimos 
para todos los efectos civiles, y en 
tiempos anteriores eran nobles, hasta 
el punto de no podérseles imponer 
los castigos infamantes que sufrían 
los plebeyos (1). De este modo quiso 
el legislador favorecer al desgraciado, 
borrando la mancha inmerecida que 
la opinión extraviada arrojaba so- 
bre el infeliz que viene al mundo 
ignorando quiénes sean sus padres. 



(1) Ley 4.-. tít. XXXVII, lib. Vil, Novísii 
Recopilación, 



% 
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• 

Por idénticos sentimieutos de caridad, 
ha establecido la Iglesia una especie de 
legitimación ó dispensa especial, que 
concede el Sumo Pontífice á los hijos 
ilegítimos que aspiran á ingresar en 
orden sagrado ó en el sacerdocio^ si 
por sus virtudes y vida ejemplar son 
acreedores á la gracia. 

Hemos dicho que por la legitima- 
ción se hace legítimo el hijo que no 
lo era, quedando además sujeto á la 
patria potestad; pero no son comple- 
tamente iguales los efectos de los dos 
medios de legitimar. 

£1 hijo legitimado por subsiguiente 
matrimonio de sus padres, tiene los 
•mismos derechos que si hubiese naci- 
dentro del matrimonio, pero no ad- 
ere la legitimidad sino desde el 
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(1) Art. 123, Código civil. 

(2) Véase El Testamento y la Herencia, i 
dónde 1889. 
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moineuto de su celebración (1). Así, 
pues, el hijo legitimado no tiene dere- 
cho, con este carácter, á la sucesión de 
los parientes que hubiesen fallecido 
antes del matrimonio que ha produ- 
cido su legitimación, aunque al tiem- 
po de la muerte de estos parientes es- 
tuviera ya procreado y hasta nacido, 
pues que por su legitimidad posterior 
no puede perjudicar al derecho de ter- 
ceras personas. Por lo demás, el hijo 
legitimado es heredero forzoso de sus 
padres en los términos que establece 
el derecho (2). 

El legitimado se reputará primogé- 
nito, si en efecto es el mayor entre los 
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hijos del matrimonio que ha produ- 
cido su legitimación, pero no perjudi- 
cará á los hijos de un matrimonio 
anterior, aunque naturalmente sea 
mayor en edad que éstos. José tuvo 
con Isabel un hijo natural, después 
86 casó con Juana y de ésta tiene un 
hijo legítimo; si por muerte de Juana 
se casa con Isabel, el hijo de ésta que- 
dará legitimado, pero no perjudicará 
al hijo de Juana, al cual correspon- 
dería el mayorazgo ú otro cualquier 
derecho transmisible por orden de 
primogenitura. 

La legitimación por concesión Real 
6 gracia al sacar, sólo da derecho al 
aue la obtenga: 1.°, á llevar el apelli- 

) del padre ó de la madre que hu- 
se soUcitado la gracia; 2,\ á reci* 
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bir alimentos de los miamos, según 
lo que más adelante indicaremos, y 
3.<^, á la porción hereditaria que el 
Código señala como legítima, que es 
igual á la establecida para los hijos 
naturales reconocidos (1). 

CAPÍTULO IV 

BBIi BBCONOCIMIENTO DB LOS HIJOS 
NATURALES 

El hijo natural puede ser recono- 
cido por el padre y la madre conjun- 
tamente, ó por uno sólo de ellos. En 
el caso de hacerse el reconocimiento 



{IJ Arts. 127 y 844 del Código civil. Véase 
tomo El Testamento y la Herencia, 4/ edicii 
de 1889, pág. 115. 
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por uno sólo de los padres, se presu- 
mirá que el hijo es natural, si el que 
lo reconoce tenía capacidad legal para 
contraer matriinoQÍo, al tiempo de la 
concepción. El reconocimiento del 
hijo natural deberá hacerse en el acta 
de nacimiento, en testamento, ó en 
otro documento público otorgado ante 
notario (1). 

Cuando el padre ó la madre hicie- 
re el reconocimiento separadamen- 
te, no podrá revelar el nombre de la 
persona con quien hubiera tenido el 
hijo, ni eicpresar ninguna circunstan- 
cia por donde pueda ser reconocida. 
Este precepto del Código ofrece el pe- 
ligro de que se burle la ley y puedan, 



) Arls. 129 al 13 1, nócUj:o civil. 
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por el secreto, pasar por hijos natu- 
rales los que sean incestuosos, adul- 
terinos ó sacrilegos ; pero sin duda el 
legislador, reconociendo el inconve- 
niente del precepto, lo ha consignado 
para favorecer la condición de los hi- 
jos, que ni pueden ni deben ser res- 
ponsables de lo vicioso de su origen, 
ni de la falta de sus padres. Hasta 
tal punto desea el Código favorecer á 
los hijos, que está prohibido á los 
funcionarios públicos otorgar docu- 
mentos en que se falte á la reserva 
con que debe obrar el padre ó la ma- 
dre que separadamente reconozcan á 
un hijo natural; y si, á pesar de la 
prohibición, se hiciera lo que el Có- 
digo desea impedir, el funcionario c 
pable tendrá que pagar una muí 
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y además se tacharán de oficio todas 
las palabras que puedan servir de re- 
velación de una paternidad, que, se- 
gún el Código, debe permanecer se- 
creta (1). 

Por punto general, el reconocimien- 
to aprovecha al hijo; pero á veces pue- 
de ocurrir que le perjudique, y por 
eso dispone el Código que el hijo na- 
tural, mayor de edad, no pueda ser re- 
conocido sin su consentimiento. Cuan- 
do el reconocimiento del menor de 
edad no tenga lugar en el acta de 
nacimiento ó en testamento, será ne- 
cesaria aprobación judicial con au- 
diencia del Ministerio fiscal, y el me- 
^^^f en todo caso, podrá impugnar 



\ Art. 182, Código civiU 
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SU reconocimiento den tío ¿e los cua- 
tro años siguientes á su mayor edad. 

El reconocimiento es casi siempre 
un acto voluntario, pero hay casos en 
que el padre puede ser obligado á re- 
conocer á su hijo natural, y esto tiene 
lugar: 1.°, cuando exista un escrito 
indubitado del padre en el que expre- 
samente reconozca la paternidad; 2.*^, 
cuando el hijo se halle en la posesión 
continua del estado de hijo natural 
del padre demandado, justificada por 
actos directos del mismo padre ó de 
su familia, y 3.°, en los casos que de- 
termina el Código penal (1). 

Nuestras leyes, que condenan el 
concubinato, protegen, como es justo, 



(1) Arls. 135, Código civil, y 464, Código penal. 
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á las mujeres contra las seducciones 
6 violencias de los libertinos, casti- 
gando así el estupro como la vio- 
lación. Estupro es el acceso ilícito con 
doncella mediando seducción o engaño, 
siempre que la mujer sea mayor de 
doce años y menor de veintitrés (1); 
y como el engaño ha de ser suficiente 
para persuadir la voluntad, no hay 
acción criminal cuando la estuprada 
es mayor de veintitrés años, pues se 
supone que tiene discernimiento bas- 
tante para no dejarse seducir. 

Violación es el acceso con una mu- 
jer menor de doce años, aun cuando 
ella consienta (2), ó con una mayor 



'*) Art, 458, Código penal. 
1) Art. 453, Código penal. 
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de esa edad si ^se usare de fuerza 
ó intimidación, ó se hallare la mujer 
privada de razón ó de sentido, por 
cualquier motivo (1). 

En las causas de estupro sólo pue 
de precederse á instancias de la agra- 
viada, de sus padres, abuelos, tutor 
ó curador: en las de violación, bas- 
tará la denuncia de la persona intere- 
sada, de sus padres, abuelos, tutores 
ó curadores, aunque no forraalicen 
querella, y se encargará de seguir el 
procedimiento el juez, asistido del 
fiscal; pero sea estupro ó violación, 
se suspenderá el procedimiento ó se 
extinguirá la pena, si la perjudicada 
perdona al reo, teniendo edad para 



(1) Art. 453, Código penal. 
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ello, ó con asietencia de sus legítimos 
representaates si fuese menor (1). 

Los reos de estupro y violación, 
además de las graves penas que les 
impone el Código, serán también con- 
denados por vía de indemnización á 
dotar á la ofendida y á reconocer y 
mantener la prole (2). 

La madre estará obligada á reco- 
nocer al hijo natural: 1.** Cuando el 
hijo se halla, respecto de la madre, 
en cualquiera de los casos expresados 
en el párrafo anterior, y 2."" Cuando 
se pruebe cumplidamente el hecho 
del parto y la identidad del hijo. 

Las acciones para el reeonocimien- 



(i) Arts. 463 del Código penal y 278, ley de 
Enjuiciamiento criminal. 
(2) Art. 464, Código penal. 
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to de hijos naturales, sólo podrán 
i ejercitarse eu vida de los presuntos 

. padres, salvo los dos casos siguientes: 

1.° Si el padre ó la madre hubiesen 
fallecido durante la menor edad del 
hijo, en cuyo caso éste podrá deducir 
la acción antes de que transcurran 
los cuatro años siguientes á su mayor 
edad, y 2,® Si después de la muerte 
del padre ó de la madre apareciere 
algún documento de que antes no se 
hubiese tenido noticia, en el que reco- 
nozcan expresamente al hijo; pero en 
este caso, la acción deberá deducirse 
dentro del preciso término de seis 
meses contados desde el hallazgo del 
documento (1). 



(i) Arl. 137, Código civil. 
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Para el ejercicio de todas las accio- 
nes relativas al reconocimiento de hi- 
jos naturales, ó impugnación del re- 
conocimiento ilegalmente hecho, hay 
que acudir ante el Juez de primera 
instancia competente promoviendo 
juicio ordinario de mayor cuantía, con 
la indispensable intervención de abo- 
gado y procurador (1). 

El hijo natural reconocido tiene de- 
recho: 

I.*" Á llevar el apellido del que 
le reconoce: 2.° Á recibir alimentos 
del mismo de la manera que más ade 
lante indicaremos, y 3.® A percibir» 
en su caso, la porción hereditaria que 



) Arta. 138, Código civil, y 483» ley de Bn- 
i amiento civil. 
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el Código señala y hemos explicado 
en el lugar oportuno (1). 

CAPÍTULO V 

DERECHOS DE LOS DEMÁS pIJOS 
ILEGÍTIMOS 

Los hijos ilegítimos, en quienes no 
concurra la condición legal de natu- 
rales, sólo tendrán derecho á exigir á 
sus padres alimentos, conforme á lo 
que más adelante indicaremos. 

El derecho á los referidos alimen- 
tos sólo podrá ejercitarse: I.**, si la 
paternidad ó maternidad se infiere de 



(1) Véase el tomo El Testamento y la Hereu' 
cía, 4.» edición, 1889, pág. 113. 
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una sentencia firme dictada en pro- 
ceso civil ó criminal; 2.°, si la pater- 
nidad ó maternidad resulta de un do- 
cumento indubitado del padre ó de la 
madre, en que expresamente se reco- 
nozca la filiación, y d.^, respecto de 
la madre, siempre que se pruebe cum- 
plidameute el hecho del parto y la 
identidad del hijo. Fuera de los dos 
primeros casos que acabamos de se- 
ñalar, no se admitirá en juicio de- 
manda alguna que, directa ni indirec- 
tamente, tenga por objeto investigar 
la paternidad de los hijos ilegítimos 
en quienes no concurra la condición 
legal de naturales (1). 



(1) Art. 141, Código civil. 
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TÍTULO II 

DE LA ADOPCIÓN ó PROHIJAMIENTO 

Después de haber hablado de la 
filiación y paternidad que tienen su 
origen en la naturaleza, corresponde 
tratar de la adopción, ó sea el proce- 
dimiento legal por el cual se acepta 
como hijo al que no lo es natural- 
mente. 

CAPÍTULO I 

IDEA Y OBJETO DB LA ADOPCIÓN 

Reconocen los autores que la adop- 
ción fué introducida en las leyes parr 
proporcionar consuelo á aquellas per 
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sonas á quienes la naturaleza negaba 
el placer de la paternidad. Grande fué 
la importancia política, social y reli- 
giosa que adquirió en los pueblos 
antiguos, y especialmente en Roma. 
Entre nosotros es poco frecuente, y 
muchos consideran tan perjudicial la 
adopción, que claman contra ella por- 
que dicen que crea familias artificia- 
les, debilita los vínculos de la sangre 
y sirve de medio para ocultar crimi- 
nales uniones ó mejorar la condición 
de hijos nacidos del adulterio ó del 
incesto. Creemos que, aun cuando se 
puedan señalar algunos de estos in- 
convenientes á la adopción, no son 
^Tutos ni tan graves que aconsejen 
3a suprimida de nuestro derecho, 
)nde hoy sirve especialmente de 
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medio para mejorar la situación de 
los hijos expósitos ó abaudouadoSi 
que por la adopción encueatraa pa- 
dres que los acojan, eduquen y diri- 
jan en los primeros años de su vida. 
Ocurre á veces que la persona que 
se acepta como hijo no se eucuentra 
sometido á la patria potestad, es per- 
sona compietarneute libre, y entonces 
se dice arrogación; usándose la pala- 
bra adopción estricta para el acto por 
el cual se admite como hijo Duestro, 
al que está sometido á la potestad de 
otro. En el primer caso, el arrogado 
pierde su carácter de libre para so- 
meterse á la patria potestad; pero en 
el segundo su condición ó estado es el 
mismo, hijo de familia era, hijo de f 
milia sigue siendo, pues sólo camb 

■ Digitized by CjOOQ iC 
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de padre con las limitaciones que iudi- 
caremos, pero no de condición. 

CAPÍTULO II 

DB LAS PERSONAS QUE PUBDBN 
ADOPTAB 

En este punto, el nuevo Código ha 
introducido novedades de importan- 
cia modificando el rigor del derecho 
antiguo, que por exagerar la imi- 
tación de la naturaleza, llegó hasta 
prohibir que el impotente pudiera 
adoptar. 

También estaban privadas del con 
suelo de la adopción las mujeres, á 
no ser que hubiesen perdido sus higos 
en defensa del Estado (1). 

Ley 2.% tít. XVI, Partida 4.« 

Digitized by CjOOQ IC 



r> 



— 48 — 

Con arreglo al nuevo Código, han 
desaparecido las dos prohibiciones de 
que acabamos de hablar, y sólo sub- 
pisten las que indicaremos, advirtien- 
do que sólo pueden adoptar los que 
se hallen en el pleno uso de sus de- 
rechos civiles y hayan cumplido cua- 
renta y cinco años de edad; debiendo 
el adoptante tener por lo menos quin- 
ce años más que el adoptado (1). 

Se prohibe la adopción : 

1.*^ Á los eclesiásticos, pues no 
pudiendo celebrar matrimonio, no es 
lícito suponer que tienen hijos como 
los habidos de matrimonio. 

2.^ Á los que tengan descendien- 
tes legítimos ó legitimados, pues no 



(IJ Art. 173, Código civil. 



les hace falta buscar un consuelo que 
sus propios hijos les proporcionan, y 
á los cuales vendría á perjudicar la 
adopción de un extraño. 

3.° Al tutor respecto á su pupilo, 
hasta que le hayan sido aprobadas 
defínitivamente sus cuentas, á fin de 
dificultar las consecuencias de una 
administración desleal (1). 

Si el adoptante es casado^ no pue- 
de hacer la adopción sin el consenti- 
miento de su consorte. La adopción 
impone al adoptante cargas y conse- 
cuencias que podrían ser perjudicia- 
les en algún modo á su cónyuge, y 
conviene por otra parte que el adop- 
tado no llegue á ser un motivo de dis- 



I) Art. 174, Código civil. 

4 
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cordia en la familia que lo recibe. La 
mujer casada no puede adoptar sin 
consentimiento de su marido (1). 

El que ha sido adoptado por una 
persona, no puede ya serlo por otra, 
ni aun después de la muerte del pri- 
mer adoptante, porque ni natural ni 
ficticiamente puede uno tener muchos 
padres. Esto no es inconveniente pa- 
ra que un matrimonio adopte á una 
persona, bien en un solo acto, bien en 
actos separados; pues siendo marido 
y mujer los adoptantes, lejos de irse 
contra la ficción legal, se está más 
dentro de ella; pero es indispensable 
que en la mujer concun'an las circuns- 
tancias necesarias para poderadoptar. 



(1) Art. 174, Código civil. 
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Una persona puede adoptar á mu- 
chas, por lo mismo que nada tiene de 
inverosímil que uno tenga muchos 
hijos; y como estos hermanos adop- 
tivos no tienen más que el vínculo 
completamente civil, pueden contraer 
matrimonio, destruyéndose antes la 
adopción (1). 

CAPÍTULO m 

PBOOBDIMIBNTO PABA LA ADOPCIÓN 

Para que la adopción sea válida es 
preciso obtener licencia judicial, que 
debe solicitar el adoptante del juez 
de primera instancia competente, por 



1) Véase el tomo El Matrimonio, tercera edi- 
1 de 1889, pág. 48. 
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medio de uu escrito en el que expor 
drá las razones que tenga para ello^ 
y que concurren los requisitos légale 
Al escrito se deben acompañar certi- 
ficaciones del nacimiento del adoj 
tante y adoptado, á fin de comproba 
la edad y los demás documentos quJ 
sean pertinentes, ofreciendo á la ve 
acreditar con testigos los extremd 
que no resulten de los documentos j 
utilidad de la adopción para el adod 
tado (1). 

Será indispensable acreditar el coE 
sentimiento del adoptado que sea m^ 
yor de edad. Por los menores, dará 
el consentimiento las personas qi 



(f) Art 178, Código civil, y 1.825, loy de fij 
juiciamienioeivil. 
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también deben prestarlo para el ma- 
trimonio. Por los incapacitados inter- 
vendrá en el expediente su tutor. 

No oponiéndose el adoptado mayor 
de edad, ni las personas que en su 
caso deben representar al menor ó in- 
capacitado, el juez admitirá la infor- 
mación ofrecida, interviniendo en 
todo el Ministerio fiscal. La informa- 
ción deberá ser por lo menos de tres 
testigos, de cuyo conocimiento dará 
fe el actuario; y si no los conociere, 
se presentarán dos testigos que res- 
ponderán del conocimiento de aqué- 
llos. Practicada la información, se pa- 
sará el expediente, por término de 
' . días, al Ministerio fiscal para que 
ita su informe. En vista de todo, 
4 juez estimare que procede la 
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adopción, según derecho, y la cree 
útil para el adoptado, concederá la 
licencia judicial necesaria á fin de que 
se otorgue la correspondiente escritu- 
ra pública. 

Al otorgamiento de dicha escritura 
deberán concurrir el adoptante, el pa- 
dre, madre ó representante legítimo 
del adoptado, y éste mismo si fuere 
mayor de catorce años. En el contra- 
to se deberán consignar las condicio- 
nes con que se hace la adopción, y la 
copia de la escritura se presentará 
para su inscripción en el Registro ci- 
vil correspondiente (1). 

El menor ó el incapacitado que ha^ 



(1) Art. 179, Código civil, y 1.831, ley da Ea- 
juiciamiento civil . \ 

\ 
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ya sido adoptado, podrá impugnarla 
adopción dentro de los cuatro años 
siguientes á la mayor edad ó á la fe- 
cha en que haya desaparecido la in- 
capacidad. 

CAPÍTULO IV 

PB LOS EFSCTOS DB LA ADOPCIÓN 

Además de las consecuencias que 
la adopción produce respecto al ma- 
trimonio, que hemos explicado en el 
tomo correspondiente, declara el Có- 
digo que el adoptado menor de edad 
queda sometido á la patria potestad 
del adoptante y podrá usar, con el 
apellido de éste, el de su familia, de- 
udoso expresar así en la escritura 
adopción. 
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El adoptante y el adoptado se de- 
ben recíprocamente alimentos. Esta 
obligación se entiende sin perjuicio 
del preferente derecho de los hijos na- 
turales reconocidos y de los ascen- 
dientes del adoptante á ser alimenta- 
do por éste. 

Á fin de evitar especulaciones por 
medio de la adopción, declara el Có- 
digo que el adoptante no adquiere 
derecho alguno para heredar al adop- 
tado. Éste tampoco tiene derecho 
para heredar al adoptante, fuera de 
testamento, á menos que en la escri- 
tura de adopción se hubiese compro- 
metido á instituirle heredero (1); pero 
aun en este caso, la obligación no sur- 



(1) Art. 177, Código civil. 
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tira efecto alguno si el adoptado mué* 
re antes que el adoptante. 

Como la adopción sólo da origen á 
una paternidad ficticia y puramente 
legal, declara el Código que el adop- 
tante conserva todos los derechos que 
le correspondan respecto de su fami- 
lia natural, á excepción de los relati- 
vos á la patria potestad, porque el 
ejercicio ésta corresponde al adop- 
tante. 

CAPÍTULO V 

ADOPCIÓN DB LOS NIÑOS EXPÓSITOS 

En otro lugar hemos visto cómo 

las leyes prestan apoyo y dan consue- 

i los hijos que tienen la inmensa 

gracia de verse abandonados por 
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;. sus padres y recogidos por la benefi- 

ijf cencía pública. Mucho se ha escrito 

contra los tornos y las inclusas, supo- 
niendo que tales instituciones aumen- 
tan el número de hijos ilegítimos, de- 
bilitan los sentimientos de la natura- 
leza, quebrantan los sagrados víncu- 
los de familia y corrompen y envile- 
cen á la mujer que, confiada en la fa- 
cilidad de desprenderse de los hijos 
que tenga, se abandona al más desen- 
frenado libertinaje. No tenemos espa- 
cio para entrar en esta discusión; 
pero se puede asegurar que los incon- 
venientes enumerados no son bas- 
tantes para condenar las inclusas, 
mientras que, si no existieran, no por 
eso disminuiría el libertinaje ni 1 
prostitución, y en cambio aumenta 
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rían los abortos y los infanticidios. 
Los padres que, por texTible nece- 
sidad ó dureza de sentimientos, ten 
gan que desprenderse de un hijo, lo 
entregarán en las casas destinadas á 
la infancia desvalida, y ninguna per- 
sona ni autoridad puede detener, exa- 
-^mioar, ni molestar en manera alguna 
á los que llevaren niños para entre- 
gallos en las casas de maternidad, sal- 
vo las reglas de sanidad y policía. 
Lejos de perjudicar á la buena opinión 
de una persona el haber recogido un 
niño expósito ó abandonado para con- 
ducirle á la casa de maternidad, se 
tendrá por una obra digna de recono- 
'*'' miento de la Nación (1), incurriendo 

(i) Arls. 51 y 52, ley de ?3 do Enero de 1822, 
Reglamento á»Ai de Mayo á% 1852. 
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en las penas del Código los que deja- 
ren de llevar al asilo de expósitos, ó á 
lugar seguro, cualquier niño que en- 
contraran abandonado (1). 

Los niños expósitos pueden ser re- 
gidos por sus padres si éstos acreditan 
serlo y por su conducta no inspirasen 
sospecha de que les darán mala edu- 
cación. Antes de precederse á la en- 
trega del expósito reclamado, tienen 
los padres obligación de resarcir el 
todo ó la parte que pudieran de los 
gastos ocasionados en la casa por la 
crianza y educación de sus hijos, ex- 
cepto si no pudieren satisfacer cosa 
alguna, pues entonces se les entregan 
sin exigirles nada (2). 

(1) Art. 603, Código penal. 

(2) Art. 24, Reglamento de Beneficencia, 1855 
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Los niños expósitos ó abaadonados 
que no fuesen reclamados por sus pa- 
dres, pueden ser prohijados por per- 
sonas honradas que tengan posibili- 
dad de mantenerlos, á juicio de la Di- 
putación provincial, á quien se diri- 
girá la solicitud; advirtiendo que este 
prohijamiento no produce más efec- 
tos que los que llevamos indicados al 
hablar de la adopción especial en el 
capítulo anterior (1). Las referidas Di- 
putaciones cuidarán de que á los pro- 
hijados les sean guardados todos sus 
derechos, y caso de que por cualquier 
motivo la adopción viüiese á ser in- 
conveniente para el prohijado, le vol- 



) Art. 65, ley 1822, y 22 del Reglamento 
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verán á tomar bajo su amparo (1). Si 
algún niño prohijado fuere reclamado 
después por sus padres naturales, lo 
recobrarán éstos, concertándose antes 
con el prohijante, interveniendo la Di- 
putación provincial eu el modo y for- 
ma en que haya de ser éste indem- 
nizado de loa gastos hechos en la 
crianza del hijo. 

Para los efectos de la excepción del 
servicio militar, el expósito es consi- 
derado como hijo respecto á la per- 
sona que le crió y educó conserván- 
dole en su compañía desde la edad de 
tres años sin retribución alguna (2). 



r% 



(t) Art. 23, Reglamenlo de 1852. 
(2) Art. 69, pár. 5.% ley de 1 1 de Julio de 1881 
y íirt 38, núra. 5, de la ley de 17 de Agosto de 188 
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TÍTULO III 

DE LA PATRIA POTESTAD 

Al ocupamos del matrimonio hici- 
mos algunas indicaciones sobre los 
efectos que el mismo produce con re- 
lación á los hijos, especialmente en lo 
que se refiere á su legitimidad (1); tó- 
canos ahora hablar de la patria po- 
testad y sus efectos, de los modos de 
adquirirla y de perderla. 

CAPÍTULO I 

IDEA DE IiA PATBIA POTESTAD 

Patria potestad es la autoridad y 



(t) Véase el lomo El Matrimonio, 3.' edición 
e 1889, pág. 66. 
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protección confiada por la ley al pa- 
dre, y en su defecto á la madre^ sobre 
SU8 hijos no emancipados. Este poder 
alcanzad los hijos legítimos, á los le- 
gitimados, á los naturales reconocidos 
y á los adoptivos, y comprende, no 
sólo derechos, sino también deberes 
que iremos enumerando oportuna- 
mente. 

Según las leyes antiguas, especial- 
mente en las de origen romano, la 
patria potestad residía sólo en el pa- 
dre, y á veces en el abuelo. Cuando 
éste perdió dicha autoridad, le quedó 
sólo al padre, hasta que la ley de Ma- 
trimonio civil reconoció á la madre 
ese poder legítimo, fundado en la na- 
turaleza, en el cariño y respeto con que 
siempre miramos á la persona á quien 
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debemos el ser (1). La mencionada re- 
forma no dejó detener impugnadores, 
que temiendo por la suerte y fortuna 
de ios hijos, dudaban de la capacidad 
de la madre, fundándose en que ésta, 
como mujer, podría con su ignorancia 
ó inexperiencia ocasionar perjuicios 
de gran entidad, casi siempre irrepa- 
rables. Los que así pensaban, no com- 
prendían que el cariño y buen deseo 
de la madre suple siempre con venta- 
ja al conocimiento de un extraño, y 
por esa reforma, aceptada ya y respe- 
tada por todos, se evita que en la fa- 
milia exista. un tutor que mande so- 
bre los hijos con más derecho y auto 
ridad que la misma madre. 



* Art. 64, Ley de 18 de Junio de 1870. 

5 
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Con la publicación de dicha ley, 
ocurrió la duda de si las madres que 
ya eran viudas tendrían potestad so- 
bre sus hijos menores, ó si esto se en- 
tendería para las que enviudaran en 
adelante. Macho se discutió el punto, 
dividiéndose la opinión de los letra- 
dos y de los tribunales, pues mientras 
unos hacían extensivo el derecho á 
todas las madres sin distinción, otros 
alegaban que sólo podían usar del 
mismo, las que enviudaran desde el 
día en que la ley se puso en vigor. 

En medio de tan encontrados pare- , 
ceres, se acudió al Tribunal Supremo, \ 
y este decidió (1) que los efectos delaj 
ley se entendieran paralo sucesivo, J 



(1) Sent. 19 Junio 1875. Gaceta 28 Agosto. 



É 



^ 



determinando que las madres que eran 
viudas el 18 de Junio de 1870, no te- 
nían la postestad sobre sus hijos me- 
nores, pudiendo, por tanto, continuar 
desempeñando sus cargos los tutores 
ó curadores nombrados. 

El Código civil no introduce nove- 
dad respecto del particular^ pues de- 
clara que el padre, y en su defecto la 
madre, tienen postestad sobre sus hi- 
jos (1). 

La patria potestad confiere á los 
padres derechos como legislador, juez 
y sefior de sus hijos, y como tutor les 
impone obligaciones; pero como los 
derechos y obligaciones son correla- 
tivos, los derechos de los padres se 



Are. 154, Código cMl. 
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resuelven en obligaciones para cou 
los hijos, y las obligaciones de los 
primeros en derechos para los segun- 
dos. Todo cuanto se diga del padre 
se entiende también para la madre; 
pero antes de hablar de estos deberes 
y derechos, nos parece lógico que di- 
gamos cómo se adquiere la patria po- 
testad. 

El matrimonio os el más común de 
los modos de adquirir la patria potes- 
tad, y ya hemos dicho que los hijos 
legítimos quedan sujetos á ella, hasta 
que por alguno de los motivos seña- 
lados en el Código se rompe el vínculo 
que establece la ley, pues el lazo na- 
tural de unión, no puede cortarse sino 
por la muerte. El hijo legítimo quc( 
desde su nacimiento sujeto al pod^ 
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paterno, así como otros que no lo ••- 
taban quedan sometidos á él por la 
legitimación, el reconocimiento ó la 
adopción. En lo relativo al matrimo- 
nio, nos referimos á cuanto dejamos 
dicho en el tomo especial; y respecto 
de la legitimación y adopción, á lo 
consignado en los dos títulos quepre- 
cede^. 

CAPÍTULO n 

«FBOTOS DE LA PATBIA POTESTAD CON Bl- 
LAOIÓK A LAS PEBSONAS DE LOS HIJOS 

Hemos indicado que la patria po- 
testad es origen y fundamento de de- 
Kai-es y derechos, que son casi siempre 
relativos. El padre, y en su defec- 
[a madre, tienen obligación de cui- 
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dar á sus hijos, tenerlos en su compa- 
ñía, alimentarlos, educarlos é instruir- 
los con arreglo á su fortuna y posi- 
ción, castigarlos y corregirlos con 
arreglo á la ley y representarlos en el 
ejercicio de todas las acciones que 
puedan redundar en provecho de los 
hijos. Éstos, á su vez, tienen obliga- 
ción de obedecer á sus padres mien- 
tras permanezcan bajo su potestad; y 
aunque hayan salido de ella, están 
obligados á tributar siempre respeto 
y reverencia á sus padres, dándoles 
alimentos siempre que los necesiten. 
I. Alimentos. — Aun cuando á la 
materia de alimentos consagramos 
un título especial, nos parece oportu- 
no hacer algunas indicaciones en este 
lugar. Los alimentos no se deben sólo 
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por consecuencÍA de la patria potestad, 
puesto que subsiste la obligación de 
alimentar aun cuando la patria potes 
tad se haya extinguido, y alcanza á los 
hijos ilegítimos que no están someti- 
dos á ella. 

Los cónyugues están obligados á 
criar y alimentar á sus hijos, pesan- 
do la carga sobre la sociedad conyu- 
gal. En caso de divorcio ó de depósi- 
to judicial de la mujer, conservará 
ésta, bajo su poder y cuidando, los hi- 
jos menores de tres años, sin que por 
ello se libre el padre de la obligación 
de alimentar á sus hijos, según hemos 
explicado detalladamente en el tomo 
del matrimonio. 

n. Educación é instrucción. — Ya 
lemos dicho que los padres están 
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obligados á dar á sus hijos la instruc- 
ción que corresponda á su fortuna y 
posición social, costeándoles los gas- 
tos necesarios para obtener un título 
profesional ó la aptitud necesaria para 
ejercer un arte ú oficio. Lo gastado 
en educación é instrucción de los hi- 
jos no estará sujeto á colación, salvo 
el caso en que se trate de una costosa 
carrera profesional ó artística; pero 
aun entonces, al hacer la colación, 
se rebajará lo que habría gastado el 
hijo viviendo en la casa y compañía 
de sus padres (1). 

IIL Representación de los hijos. — 
Los padres son los legítimos repre- 



(i) Véase el tomo Ei Testamento y La Hersii" 
•£a, cuarta edición da 1889, páginas i75 y 176. 



dbyGooglí 



— 75 - 

sentantes de sus hijos, y con ese ca- 
rácter celebran por ellos todos los con- 
tratos en que debaa intervenir, soste- 
niendo en juicio sus derechos en toda 
clase de asuntos de carácter civil, cri- 
minal 6 administrativo. Siempre que 
en algún asunto el padre ó la madre 
tengan un interés opuesto al de sus 
hijos no emancipados, se nombrará á 
éstos por el juez de primera instancia 
un defensor que los represente en 
juicio y fuera de él; nombramiento de 
defensor que debe recaer en el parien- 
te del menor á quien, en su caso, co- 
rrespondería la tutela legítima, y á 
falta de éste, á otro pariente ó á un 
extraño (1). 



1) Arl. 165, Código civil. 
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IV. Corrección y castigo. — El pa- 
dre, y en su defecto la madre, tienen 
el derecho de corregir y castigar mo- 
deradamente á sus hijos, y en caso 
necesario pueden impetrar el auxilio 
de la autoridad gubernativa para que 
se haga respetar á los hijos la auto- 
ridad de sus padres, aun dentro del 
hogar doméstico. Cuando la rebeldía 
de los hijos fuese tal, que bs castigos 
domésticos no bastaren para corre- 
girlos, tienen derecho los padres para 
recluirlos en los establecimientos des- 
tinados al objeto; y como el ejercicio 
de la corrección paternal es asunto 
que merece estudio especial, le con- 
sagramos el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO ni 

DB IiA OOBREOCIÓN PATEBNAL 

Hemos indicado que, cuando las 
correcciones y castigos moderados y 
prudentes que es posible aplicar en 
el hogar doméstico^ resultan ínaufí- 
cientes para lograr la enmienda de 
un hijo, tanto el padre como la ma- 
dre pueden acudir al juez municipal 
para que acuerde la reclusión del 
hijo rebelde, novedad importantísi- 
ma debida al Código actual, y cuyos 
antecedentes resultarán explicados en 
as siguientes frases, que el autor de 
58te libro pronunció cou ocasión de 
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examinar los preceptos del Códig# 

civil (1): 

«Los que conocen mi vida, modes 
tísima, saben que desde hace ya mu- 
chos años vengo consagrado á la pro- 
paganda de una idea que, sin que 
que por ello me mortifique, antes al 
contrario, halagándome^ reconozco 
constituye en mí una verdadera ma- 
nía. Me refiero á la corrección pater- 
nal, idea que persigo desde 1875, de- 
dicándole toda la actividad de que 
soy capaz y la energía necesaria has- 
ta conseguir que se haya traducido 
en leyes el principio que echaba de 



(1) Véanse Conferencias populares sobre si 
nuevo Código civil, pronunciadas en el Círculo 
d« la Unión Mercantil de Madrid por Francisct 
Lastres. Madrid, 18$9. 
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menos en nuestro derecho. Los qu# 
recuerden todo esto, me perdonarán 
sin duda que, al ocuparme esta no- 
che de instituciones que amo tanto, 
no sea parco en elogios, sino partida- 
rio entusiasta y decidido de la reforma 
que el Código contiene en los artícu- 
los 156, 157 y 158 que voy á exami- 
nar. En ellos se desarrolla esa co- 
rrección de carácter exclusivamente 
civil, y el nuevo Código que regirá 
desde 1.° de Mayo consagra un prin- 
cipio que ya era raro no existiese en 
España, como lo está en casi todos 
los Códigos del mundo. Casi todas las 
leyes civiles de Europa y América 
'•ontienen el principio que defiendo, 
á pesar de .que en uno de los Cuer- 
iS Colegisladores ha habido quien 
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ha calificado la novedad de peligro- 
sa, de algo que, por lo inusitado, no 
respondía á precedente alguno, pocas 
instituciones tendrán tantos y tan 
justificados como la corrección pa- 
ternal. No quiero referirme á lo con- 
signado en el proyecto de Código 
de 1851 (1), que ya tuve ocasión de 
examinar noches pasadas, pues basta 
á mi propósito indicar que, resultado 
de esa propaganda modestísima á 
que por necesidad he tenido que re- 
ferirme, ha sido la ley de 4 de Enero 
de 1883, en la cual se consigna de 
manera categórica y terminante el 
ejercicio de la corrección paternal 



(1) Los artículo! 147, 148 y 149 dal proyecto 
de Código lio !8M. 
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con motivo de haberse leyantado, en 
Carabanchel, la Escuela de reforma 
llamada de Sania Bita, gracias al es- 
fuerzo individual, emancipado de los 
poderes públicos. Cuando he visto 
que en uno de los Cuerpos Colegisla- 
doresy de manera transparente, se ha* 
cía alusión á la propaganda que he 
tenido la fortuna de ver coronada con 
éxito, no en el terreno de la fantasía, 
sino en edificios de hierro y piedra, 
como los que en Carabanchel se en- 
cuentran, no pude menos de sentir- 
me herido y desear que el tiempo 
avanzase para que llegara la confe- 
rencia de esta noche, á fin de reco- 
rrer aquellas alusiones; y si no lo ha- 
cen todos los detalles que el asun- 
merece, es por la consideración 
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que respecto de mi no se ha tenido, 
pero á la que no soy capaz de faltar 
en este lugar y ocasión. Las personas 
á quienes he de referirme no me pue- 
den contestar aquí, y no sería leal 
que atacara á quien me consta que 
no ha de defenderse replicándome en 
el acto, por más que conmigo no se 
ha observado igual conducta. 

Cuando se trata de ceüsuras en el 
asunto, las recojo todas para mí. Si se 
tratara de elogios ó de que la opinión 
recompensara como se merece el gran 
esfuerzo que, secundando mi modesta 
iniciativa, han prestado á la idea re- 
presentantes de todas las escuelas y 
de todos los partidos, entonces some- 
tería á vuestra admiración y aplauso 
los nombres respetables de los señores 
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Salamanca (D. José), Silvela (D. Ma- 
nuel), Marqués de Casa-Jiménez, Ur- 
quijo, Morphy, Sagasta, Figueras, 
Marqués de Cayo del Rey, Gargollo, 
Girona, Prat (D. Carlos), Alvarez (don I 

Manuel María), Ronderos, Romero 4 

Ortiz, Pascual, Galvete, Campo y Na- 
vas, Escobar, Pacheco, Santa Ana, 
Bolo de Ángulo, Cárdenas, Casanue- 
va, Vizconde de Torrealmiranta, Mar- 
qués de Vega de Armijo, Duque de 
Fernán-Núñez, Marqués de Múdela, 
Ziburu, Ortueta, los distinguidos ar- 
quitectos Adaro, Alvarez Capra y mu- 
chos más de elevadas y modestas po- 
siciones, que sin vacilar y de manera 
TA«uelta se pusieron al lado de la idea, 
ta^ograr, con perseverancia digna 
musa tan grande, después de lu- 

6 
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char un afio y otro, levantar los edi- 
ficios de Santa Rita, que todavía 
no se han inaugurado, por el rigor 
con que procedemos en la elección de 
personal; pero fío en Dios que no ha 
de pasar mucho tiempo sin que la ca- 
pital de España pueda exhibir una 
Escuela para reforma de los jóvenes 
viciosos y vagabundos, que nade ten- 
ga que envidiar á las mejores que 
pueden presentar otras naciones. 

Queden el elogio y el aplauso con 
que acabáis de acoger mis frases, para 
esos hombres insignes que han sacri- 
ficado su actividad y su dinero contri- 
buyendo á realizar el pensamiento; 
yo recojo para mí las responsabilida- 
des. Pero ¿es que las m.erezco? Las 
censuras que á los principios del Có- 
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digo Civil 8e han hecho en el Senado, 
¿son justas? ¿Es verdad que no hay 
precedente? ¿Es cierto que constituye 
novedad peUgrosa, la protección que 
86 concede al padre que tiene la des- 
gracia de que su hijo sea rebelde á to- 
do castigo doméstico? Á todas esas 
indicaciones tendré mucho gusto en 
contestar, y veréis cómo quedan redu- 
cidas á vanas é injustas declama- 
ciones. 

Quien dijo que la institución no 
tenia precedente, antes de afirmarlo 
debió enterarse bien, para no verse 
expuesto á que se le diga que en el 
artículo 603 del Código penal tiene el 
precedente ignorado, y es tan antiguo, 
como que viene pasando de un Códi- 
go á otro desde 1848. Ese articulo 
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dispone que el hijo de familia y el 
pupilo rebelde á la autoridad de su pa- 
dre ó guardador, incurriráa en la pena 
de cinco á quince días de arresto, por- 
que el hecho está definido y penado 
como falta. (1) Veis, por lo dicho, que 



(1) Considero muy oportuno, para demostrar 
lo antiguo del principio de la cnrreción paternal, 
copiar lo que disponía el Código penal de 1822. 
Según el art. 561: El hijo ó hija que hallándose 
bajo la patria potestad se ausontarej de su casa sin 
licencia de su padre» ó cometiere exceso grave, ó 
notable desacato contra su padre ó su madre, ó 
mostrare mala inclinación que no bastasen a co- 
rregir las amonestaciones y moderados castigos 
domésticos, podrá sor llevado por el padre ante el 
alcalde del pueblo para que le reprenda y le haga 
conocer sus deberes. — Art. 562 Si después de esto 
el hijo ó hija reincidiere en las mismas faltas, po- 
drá el padre ponerlos, con conocimieDío y auxilio 
del alcalde, on una casa de corrección por espacio 
de un mes á un año.— Art. 563. Igual autoridad 
tendrá la madre viuda, y en defecto de los padres, 
el abuelo ó la abuela viuda. 
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cuando la autoridad del padre ó del 
guardador son desconocidas por el hi- 
jo ó pupilo, es viejo que se incurre en 
la sanción penal, y no es culpa mía 
que lo hubiese olvidado el impugna- 
dor del Código. 

Todos comprenderéis, señores, la 
grandísima ventaja, la superioridad 
inmensa que representa sacar del Có- 
digo penal para llevarlas al civil, se- 
gún doctrina corriente, cosas que tan 
de cerca tocan á la organización de la 
familia, pues con facilidad se com- 
prenden las consecuencias terribles 
que se presentan á la vista del padre 
que tiene la desgracia de que el hijo 
^ esconozca su autoridad y se ve pre- 
isado á acudir al poder público para 
le le ampare. ¿Qué le ofrece hoy el 
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público? Ese 
go penal, para cuya aplicación no hay 
más remedio que tramitar el juicio de 
faltas. Es decir, poner al padre y al 
hijo á igual altura delante del juez, 
para discutir si es verdadera ó no la 
afirmación que el padre hace y que 
el hijo niega, y como esas inmensas 
desgracias no ocurren delante de tes- 
tigos, sino en los misterios del hogar 
doméstico, corre el jefe de familia 
grave riesgo de no poder acreditar '. 
falta que al hijo le atribuye; y como" 
el juez no puede condenar más que 
por las pruebas que se le presentan, 
absuelve al hijo de la acusación del 
padre. ¡En este caso, señores, se per- 
dió el prestigio del padre! ¿Cómo que 
da la autoridad paterna, único podeií 
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absoluto que en lo humano se puede 
aceptar? Á los pies del hijo rebelde, 
para el que ya significaba poco y^ en 
adelante será menos, porque podrá 
ostentar la ejecutoria que le absolvió 
de la acusación de desobediencia. No 
es posible someter la autoridad pa- 
terna, esa institución que todos vene- 
ramos, que jamás concluye para el 
hijo honrado, á prescripciones como 
la que el Código penal establecía. 

He presentado el lado que favorece 
al hijo: veamos lo que ocurre en el 
caso más ventajoso para la autoridad 
del padre. Supongamos que el juez, 
por el resultado de la prueba, otorga- 
ra la razón al padre que iba á pedir 
justicia, y declarando que el hijo ha- 
bía incurrido en la responsabilidad 
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que el Código establece, le impusiera 
los cinco ó quince dlas' de arresto. 
¿Habría padre que se resignara á ver 
que él mismo había provocado una 
ejecutoria criminal, poniendo á su hi- 
jo nada menos que en la cárcel pú- 
blica? Porque allí es donde se cumple 
el arresto, dando lugar á que ese hijo, 
dominado por los vicios y defectos 
propios de los primeros años, que 
quizá bien dirigido se hubiera corre- 
gido, llevado por la mano de su pro- 
pio padre á la cárcel pública, se hi- 
ciera totalmente imposible para la en- 
mienda, y quién sabe si más adelan- 
te, convertido en criminal, espirase en 
el cadalso. El padre á quien tamaña 
desgracia ocurriese no cesaría de pen- 
sar: ¡Quién sabe si fui yo mismo 
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quien, por haber llevado ante el juez 
municipal, provocando la condena de 
diez días de arresto, puse á mi hijo 
en el camino de tan cruenta expia- 
oiónl 

Se explica el espanto de tan dolo- 
rosa perspectiva 9 y comprendo bien, 
porque padre soy, el horror á hacer 
uso del derecho que el Código penal 
concede; y de aquí buscar soluciones 
para el conflicto en la vía gubernati- 
va. Acude el infeliz padre ó la madre 
desventurada al Gobernador, y dice: 
«No sé qué hacer con mi hijo; diez 
días hace que no viene á casa; ha sus- 
traído una sortija de su madre; falta 
á la Universidad, y no abandona la 
i de juego; está en el camino de 
)erdición, y suplico al Sr. Gober- 
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Dador me ampare y ayude á corregir 
al hijo extraviado,» Á súplica tan 
sentida, la primera autoridad do la 
provincia no puede decir más que 
esto: «Veinticuatro horas le podré 
detener; después será preciso entregar- 
le aljuez para que se cumpla la ley y 
le imponga quince días de arresto, 
que irá á extinguir á la cárcel públi- 
ca.» Este es el deplorable estado de 
derecho que el Código modifica, re- 
solviendo á la vez el conflicto entre 
el amor y el deber, con grandísima 
prudencia y conocimiento perfecto de 
las necesidades públicas, después de 
asesorado de lo que pudiéramos lla- 
mar el dictamen más iaiparcial y sen- 
tido que pudiera encontrarse. 

Voy atener que manifestaroa oo- 
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BES que me afectan personalmeute, j 
comprenderéis que ha de serme en 
extremo penoso ocuparmede mí; pero 
me resigno, porque cuando yo tenía 
la honra de representar á mi patria en 
el extranjero, entonces no era sólo el 
modesto abogado que ahora os entre- 
tiene, sino un español, que, por lo 
que quiera que fuese, frente á nació* 
nes extranjeras representaba á su 
país, y todo lo que pueda significar 
gloria para España, estoy en el caso 
de someterlo á vosotros, para que go- 
céis el placer del éxito que se haya 
podido conseguir. 

En Noviembre de 1885 se reunían 

-""* Roma los hombres más eminentes 

I mundo civilizado, dedicados á es- 

diar los graves problemas peniten- 
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ciarios, y claro que la única excep- 
ción era yo. Tuvimos el honor de que 
á algunos de nuestros trabajos con- 
curriese el Rey de Italia, Humberto I, 
que no se consideró desdeñado des- 
cendiendo del solio, para oir habla 
de problemas sociales tan importar 
tes. Tuve la honra inmerecida de se| 
designado por el Gobierno de S. M^ 
representante de España en aquel 
Asamblea, ¡y por qué ocultar est(j 
que tanto me satisface y que será undl 
de los acontecimientos que jamás ol-Í 
vidaré en mi vida! Dividido el Con-, 
greso de Roma en tres secciones; dé 
la primera, la más importante, pues 
debía de ocuparse de «reforma en la 
legislación,» aquellos ilustres congre-^ 
gados tuvieron la excesiva bondad de 



aclamarme primer Vicepresidente, sec- 
ción en que figuraban hombres de quie- 
nes tanto tenía yo que aprender y ad- 
mirar. El honor de la elección no Jo 
alcancé, sin duda, por mi, sino por- 
que era el delegado del Gobierno es- 
pañol. 

Aún hicieron más, pues al tratar 
precisamente el problema de la co- 
rrección de la juventud, y quizá por- 
que conocían mis modestos trabajos 
sobre el caso, tuve la honra inmereci- 
da, debida á la excesiva é incompa- 
rable bondad de los sabios que en el 
Congreso de Roma se reunían, de que 
la Sección me encomendase la redac- 
ción del dictamen que el Congreso en 
I o había de votar. Lo redacté, en 
( to, y tuve la satisfacción, señores, 
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de que, sin discutirlo* sin que nadí« 
rectificara mi proyecto, el Congreso 
de Roma votase por unanimidad lo 
que vais á oir: «Respetando lo que se 
» encuentra establecido en la legisla- 
»ción de diversos países sobre la pa- 
ítria potestad y la corrección pater- 
))nal, el Congreso desea que, al desen- 
» volver los derechos adquiridos por 
»el padre sobre sus hijos, el legisla- 
j>dor se inspire en la idea capital de 
» respetar íntegramente la autoridad 
»sin límites del jefe de la familia hon- 
aradlo y libre de toda inflaencia con- 
wtraria á sus hijos. La corrección pa- 
))ternal debe ser siempre de carác- 
))ter privado, familiar y secreto, sin 
«que produzca antecedente crin 
»nal; ni pueda tener ninguna cong 
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ucuencia penal ó penitenciaria» (1). 
Esto propuse al Congreso de Roma, 
que por unanimidad lo votó; y cuan- 
do me encuentro que el Código ci- 
vil acepta esa doctrina y en sus ar- 
tículos 156 y 157 la consigna, hom- 
bre imparcial, no puedo menos de 
tributar merecido elogio á quien los 
ha redactado, para dar á la autoridad 
patria en España una sanción de que 
carecía, pues ya he demostrado que 
no había más que esas precepciones 
del Código penal, que venían á ser 
letra muerta, porque era muy raro el 
jefe de familia que exigía su aplica- 
ción. En cambio, los malos hijos de 



[1) Acies du Congrés Péniteutiaire de Ro- 
), 1885, Lattres, Estudios penitenciarioi. Ma- 
id, 1887, pág. 02. 
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familia á que antes me he referido, 
por no existir la corrección de carác- 
ter civil, seguían causando desazones 
á sus padres, despeñados por la pen- 
diente del crimen. Cuando tenemos 
resuelta la dificultad, cuando el padre 
podrá castigar al hijo sin que nadie 
se entere, ni quede nada escrito, ni 
cosa alguna aparezca en registro del 
establecimiento, sin que en tiempo al- 
guno pueda el hijo presentar á la con- 
ciencia del padre el remordimiento de 
haberle colocado en la situación del 
criminal común, para venir á censu- 
f rar por esta gran reforma al Código, 

V es preciso estar inspirado por exage- 

■' rada é injusta pasión política, que 

.-. pido á Dios aleje de mí siempre qt 

1^. me vea obligado á juzgar los actos c" 
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los hombres públicos, cualesquiera 
que sean los partidos en que militen 
> y las opiniones que sostengan. 

Consignados los precedentes de re- 
forma tan transcendental, importa 
decir lo que el Código dispone para 
dar amparo y protección á la sagrada 
autoridad paterna. El padre, y en su 
caso la madre, podrán impetrar el 
auxilio de la Autoridad gubernativa, 
que deberá serles prestado, en apoyo 
de su propia autoridad, sobre sus hi- 
jos no emancipados, ya en el interior 
del hogar doméstico, ya para la de- 
tención y aun para la retención de los 
mismo£i en establecimientos de ins- 
trucción ó en institutos legalmente 
torizados' que los recibieren. Asi- 
3mo podrán reclamar la interven- 

7 
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cióu del Juez municipal para impó^ 
ner á sus hijos hasta un mes de de- 
tención en el establecimiento correc- 
cional destinado al efecto, bastando 
la orden del padre ó madre, coa 
el V.° B.^ del Juez, para que la reten- 
ción se realice, sin que nadie tenga el . 
derecho de averiguar los motivos que 
hayan determinado la conducta del, 
padre ó de la madre. Lo que acaba- 
mos de referir comprende, no sólo á \ 
los hijos legítimos, sino también á los 
legitimados, naturales reconocidos y 
adoptivos (1). 

Con objeto de evitar que la mala *• 
voluntad de un padrastro ó una ma- 



(1) Art, 156, Código civil, y Ley de 4 de Enero 
e 1883. 
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drastra, pudiera perjudicar á los hi- 
jos de familia, ordena el Código que 
si el padre ó la madre hubiesen pasa- 
do á sugundas nupcias, y el hijo fue- 
re de los habidos en anterior matri- 
monio, tendrán que manifestar al 
Juez los motivos en que fundan su 
acuerdo de castigarle; y el Juez, des- 
pués de oir en comparecencia perso- 
nal al hijo, decretará ó negará la de- 
tención sin ulterior recurso. Esto mis- 
mo se" observará cuarido el hijo no 
emancipado ejerza algún cargo ú ofi- 
cio, aunque los padres no hayan con- 
traído segundo matrimonio (1). 
El padre, y en su caso la madre, 



(1) Arl. Í57, Código civil, y Leyde 4 de Enero 
p 1883. 
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satisfarán los alimentos del hijo de- 
tenido; pero no tendrán intervención 
alguna en el régimen del estableci- 
miento donde ingrese el hijo, pudien- 
do únicamente levantar la detención 
cuando lo estimen oportuno (1). 

También pueden los tutores acudir 
á la Autoridad gubernativa y al Juez 
municipal para castigar al pupilo, en 
la forma que pueden hacerlo los pa- 
dres, pero con la diferencia de que 
el tutor no puede resolver por sí solo, 
sino que necesita autorización expre- 
sa del consejo de familia (2), 



(1) Arl. 158, Código civil. 
(V) Art. 269, Código civil. 
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CAPÍTULO IV 

EFECTOS DE LA PATRIA POTESTAD 
BESPECTO Á LOS BIENES DE LOS HIJOS 

El padre, ó en su defecto la madre, 
son los administradores legales de los 
bienes de los hijos que están bajo su 
potestad. 

Los bienes que el hijo no emanci- 
pado haya adquirido con su trabajo 
ó industria, ó por cualquier título lu- 
crativo, pertenecen, al hijo en propie- 
dad, y en usufructo al padre ó á la 
madre que le tengan en su potestad y 
compañía; pero si el hijo, con con- 
«"^ntimiento de sus padres, viviere in- 

7endiente de éstos, se le reputará 

:a todos los efectos relativos á di- 
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chos bienes como emancipado, y ten- 
drá en ellos el dominio, el usufructo 
y la administración (1). 

Pertenece á los padres en propie- 
dad y usufructo lo que el hijo ad- 
quiera con caudal de los mismos; pero 
si los padres le cediesen expresamen- 
te el todo ó parte de las ganancias 
que obtenga, no le serán éstas impu- 
tables en la herencia. 

Corresponderán en propiedad y en 
usufructo al hijo no emancipado los 
bienes ó rentas donados ó legados 
para los gastos de su educación é 
instrucción; pero dichos bienes los 
administrarán el padre ó la madre, 
á no ser que en la donación ó el le- 



1 



(I) Art. 160, Oódig.) civil. 
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gado se hubiere dispuesto otra cosa, 
pues entonces se ejecutará estricta- 
mente la voluntad del donante. 

Los padres tienen, relativamente 
álos bienes del hijeen que les co- 
rresponda el usufructo ó la adminis- 
tración, las obligaciones de todo usu- 
fructuario ó administrador, y además 
las que establece la ley Hipoteca- 
ria, cuyos preceptos conviene mucHo 
cumplir para que no ocurran dificul- 
tades y complicaciones. Se formará 
inventario, con intervención del Mi- 
nisterio fiscal, de los bienes de los 
hijos en que los padres tengan solo 
la administración (1), y á propuesta 



(i) Art. 163, Código civil: iO:2 al 208 de la ley 
Hipotecaria. 
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del fiscal, podrá decretar el Juez el 
depósito de los valores mobiliarioB 
propios del hijo. 

El padre, ó la madre en su caso, 
no podrán vender ni hipotecar los 
bienes inmuebles del hijo en que les 
corresponda el usufructo ó la admi- 
nistración^ sino por causa justificada 
de utilidad y necesidad, previa auto- 
rización del juez de primera instan- 
cia, con audiencia del Ministerio fis- 
cal, salvo las disposiciones que, en 
cuanto á los efectos de la transmi- 
sión, establece la ley Hipotecaria (1). 

Como en las cuestiones relativas á 
los bienes pueden existir intereses 
opuestos entre los padres y los hijos, 



(1) Art 164, Código civil. 



1 
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está mandado, según hemos dicho en 
la página 73, que se nombre á los hi- 
jos un defensor, que los represente en 
juicio y fuera de él y desempeñe las 
funciones que por el derecho antiguo 
correspondían al llamado curador ad 
liiem. 

A fin de evitar que la codicia ó la 
especulación sirvan de estímulo para 
ciertas determinaciones, está manda- 
do que los padres que reconocieren ó 
adoptaren, no adquieran el usufructo 
de los bienes de los hijos reconocidos 
ó adoptivos. Tampoco tendrán la ad- 
ministración de dichos bienes i si no 
aseguran sus resultas con fianza su- 
ficiente, á juicio del juez del domici- 
l b1 menor ó de las personas que 
c " concurrir á la adopción. 
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CAPÍTULO V 



DE LAS CAUSAS POB LAS CUALES CONCLUYE 
Ó SB SUSPENDE LA PATBIA POTESTAD 

La patria potestad se acaba por los 
motivos siguientes: 

L Por la muerte del padre, de la ^ 
madre, ó del hijo; pero no se crea por 
ello que el menor de edad adquiere 
la plenitud de sus derechos, puesto 
que el huérfano libre de la autoridad 
patria, queda sujeto á tutela hasta 
que cumple los veintitrés años. 

II. Por la emancipación concluye 
el poder paterno, y como la impor 
tancia del asunto lo exige, le consa- 
gramos un capítulo especial. 

in. Por la adopción del hijo p 
den la patria potestad los padres 
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tárales que lo engendraron, pues el 
derecho recae en el padre adoptante, 
según queda explicado en la pági- 
na 55. 

IV. La madre viuda que pase á 
segundas nupcias pierde la potestad 
sobre sus hijos, á no ser que el mari- 
do difunto, padre de éstos, hubiera 
previsto expresamente en su testa- 
mento que su viuda contrajera ma- 
trimonio, y ordenando que en tal 
caso, conservase y ejerciese la patria 
potestad sobre sus hijos. Si la madre 
viuda que ha pasado á segundas nup- 
cias vuelve á enviudar, recobrará des- 
de este momento su potestad sobre 
todos los hijos no emancipados (1). 



(1) Arts, 168 y 172, Código civil. 
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V. Por pérdida de nacionalidad 
deja el padre de tener potestad sobre 
su hijo, coQ arreglo al derecho espa- 
ñol; pero la ejercerá segúu lo manda- 
do en las leyes del país cuya naciou| 
lidad hubiese adquirido. 

VI. Cuando porsentencia firmeí 
causa criminal se imponga como peí 
laprivación de la patria potestad, y i 
turalmente si el padre sólo es el conc 
nado, el derecho recaerá en la madr 

VII. Cuando por virtud de se^ 
tencia firme, dictada en pleito de 
vorcio, se declare perdida la potestad 
mientras duren los efectos del falla 
según lo explicado en el lugar oportu^ 

°o (!) • 

(1) Art. 169, Código civil. — Véase g1 lomoJ 
Matrimonio t tercera edición de Í889, pág. 56. 
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La'patría potestad se suspende por 
incapacidad ó ausencia del padre, ó 
en su caso^ de la madre, declaradas 
judicialmente, y también por la inter- 
dicción civil. 

Los tribunales podrán privar á los 
padres de la patria potestad, ó sus- 
pender el ejercicio de ésta, si trataren 
á sus hijos con dureza excesiva, ó si les 
dieran órdenes, consejos ó ejemplos 
corruptores. En estos casos podrán 
asimismo privar á los padres total ó 
parcialmente del usufructo de los bie- 
nes del hijo, ó adoptar las providen- 
cias que estimen convenientes á los 
intereses de éste (1). 



Art. 171, Código civil. 
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TÍTULO IV 

BE LA EMANCIPACIÓN Y LA MAYOR EDAD 

Cumpliendo lo ofrecido en el título 
anterior, vamos á tratar en éste de la 
emancipación y la mayor edad, asun- 
tos en los cuales ha introducido no- 
vedades el Código vigente. 

CAPÍTULO I 

DB LA EMANCIPACIÓN Y SUS OONSE- 
OUENCIAS 

Los trataditas señalan las tres es- 
pecies de emancipación, llamadas: le- 
gal, voluntaría y forzosa. La prim* 
tiene lugar por el matrimonio del id 
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ñor y por llegar á la mayor edad. La 
emancipación voluntaria es la que 
concede el padre, ó en su caso la ma- 
dre, con arreglo á ley. Emancipación 
forzosa existe siempre que los tribu- 
nales declaran concluida la patria po- 
testad por sentencia dictada en asunto 
civil ó criminal, según queda dicho 
en la página 108. 

I. Emancipación legal — El matri- 
monio produce de derecho la emanci- 
pación del poder paterno, con las limi- 
taciones que el Código establece y va- 
mos á recordar, reproduciendo lo di- 
cho en otra parte (1). El cónyuge que 
siendo menor hubiese contraído ma- 



(1) Véase el lonao El Matrimonio, 3.* edición 
18:»9, p.íg. 20. 
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trimonio faltando á lo que la ley dis- 
pone respecto á licencia para el ca- 
samiento, no recibirá la administra- 
ción de sus bienes hasta que llegue á 
la mayor edad, y entre tanto sólo ten- 
drá derecho á recibir alimentos, que 
no podrán exceder de la renta líquida 
de sus bienes (1). Aun cuando el naa- 
trimonio se hubiese verificado cum- 
pliendo todos los preceptos legales, 
inclusos los relativos á la licencia, no 
podrá el marido menor de diez y ocho 
años administrar los bienes de la so- 
ciedad conyugal, ni comparecer en 
juicio, sin el consentimiento ó asis- 
tencia de su padre, en defecto de éste, 
sin el de su madre, y á falta de am- 



(1) Art. 50, Código civil. 
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bos, sin el de su tutor. En ningún 
caso, mientras no llegue á la mayor 
edad, podrá el marido, sin el consen- 
timiento de las personas menciona- 
das, tomar dinero á préstamo, gravar 
ni vender loa bienes raíces (1). 

Lo dicho tiene sus excepciones 
cuando se trate de actos ó contratos 
mercantiles, pues el Código de co- 
mercio declara con capacidad legal 
para operaciones mercantiles al varón 
ó hembra que ha cumplido veintiún 
años, se halle emancipado de la pa« 
tria potestad y tenga la libre disposi- 
ción de sus bienes (2). 

Después de haber hablado de la 



(1) Arta. 50, 59 y 315, Código civil. 

(2) Arts. 4.% 5.% y 8.% Código de comercio 
gente. 

8 
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emancipación legal, consecuencia del 
matrimonio, debiéramos tratar de la 
mayor edad, pero no lo hacemos por- 
que al asunto dedicamos el capítulo 
siguiente. Tampoco trataremos de 
otras causas de emancipación defini- 
das en las leyes antiguas, como las 
referentes á profesión religiosa, cam- 
bio de nacionalidad y cargo ó digni- 
dad del hijo, porque el Código civil, 
intencionadamente, ha dejado de ha- 
blar de ellas. 

II. Emancipación voluntaria exis- 
te siempre que la otorgue el padre ó 
la madre que ejerza la patria potes- 
tad. Para que tenga lugar esta clase 
de emancipación es preciso que el 
hijo tenga diez y ocho años cumplí 
dos y que la consienta, debiéndose 
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hacer constar el acto del padre y la 
aceptación del hijo en escritura pú- 
blica ó por comparecencia ante el 
juez municipal, y de una ú otra ma- 
nera habrá de anotarse en el Regis- 
tro civil para que produzca efecto 
respecto de terceros (1). 

Concedida la emancipación volun- 
taria no podrá ser revocada, y por 
ella queda habilitado el menor para 
regir su persona y bienes como si fue- 
ra mayor; pero hasta que cumpla loa 
veintitrés años no podrá el emanci- 
pado tomar dinero á préstamo, gra- 
var ni vender bienes inmuebles sin 
consentimiento de su padre, en defec- 
to de éste, sin el de su madre, y á fal- 



I Art. 310, Código civil. 
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ta de ambos, sin el de un tutor; todo 
ello sin perjuicio de la especialidad 
indicada, cuando se trate de operacio- 
nes mercantiles. Tampoco podrá el 
menor á quien se haya concedido 
emancipación voluntaria comparecer 
en juicio sino asistido por las perso- 
nas que tengan su representación 
legal (1). 

ni. Emancipadónfor^osa.—ExiB' 
te, como queda dicho, siempre que 
los Tribunales declaren extinguida la 
patria potestad por sentencia dictada 
eu proceso civil ó criminal, y entre 
otras causas pueden acordarlo cuan- 
do los padres trataren á sus hijos con 



(!) Arla. 317, 318 y 319, Código civil, yarlic 
lo 4.», Código de comercio. 
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dureza excesiva, ó les dieren órdenes, 
consejos ó ejemplos corruptores (1). 

CAPITULO n 

DE LA MAYOB EDAD T BUS EFECTOS 

Sabido es que, con arreglo al dere- 
cho antiguo, la mayoría de edad se ha- 
bía fijado en los veinticinco años, y 
en esto ha introducido el Código una 
novedad importante, pues ahora se 
considera mayor de edad á todo varón 
óhembra que ha cumplido veintitrés 
años. Téngase en cuenta, sin embargo, 
que lo dispuesto rige sólo en los te- 
rritorios de derecho común; pues en 



(1) Art. 17t, Código civil. --.Véase Con/fereii- 
ias populares sobre el nuevo Código civil, por 
rancisco Lastres, pág. IOS. 
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lo relativo á la mayor y menor edad, 
continuarán observándose los Fueros 
especiales de Aragón, Cataluña y Na- 
varra (1). 

El mayor de veintitrés años es ca- 
paz para todos los actos de la vida ci- 
vil, salvo las excepciones especiales 
establecidas por el Código civil. El 
texto mismo de la ley demuestra que 
la mayor edad del Código rige sólo 






(1) Art. 320, Código civil. En Aragón y iVa- 
varra la mayoría de edad es á los catorce años 
para los varones y doce para las hembras, adqui- 
riendo la plenitud de la capacidad civil á los vein- 
te años cumplidos. En CaUíluñ^i continuará la 
mayor edad fijada en los veinticinco años. Tam- 
bién conviene recordar que el art. 4 •* del Código 
de comercio, que rige en toda España, declara cl 
capacidad legal para los ac'os y operaciones mei 
cantiles á todo mayor de veintiún años, sea varó 
ó hembra. 
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para los asuntos de carácter civil, 
pues en lo político continuará exi- 
giéndose veinticinco años para ser 
elector, elegible ó desempeñar cargos 
públicos (1). 

Para los efectos del derecho penal 
puede considerarse como mayar de 
edad al que ha cumplido diez y ocho 
años, puesto que es el máximun que 
se admite como atenuante por razón 
de la edad (2). 

Aun cuando la mujer es también 
mayor de edad á los veintitrés años, 
no podrán las hijas de familia, ó sean 
las solteras menores de veinticinco, 
dejar la casa paterna sin licencia del 



(1) Real orden de 5 de Agosto de 1889. 

(2) Art, O.", circunstancia 2.*, Código pesai. 
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padre ó de la madre en cuya conipa- 
fiía vivan, como no sea para tomar 
eslado, ó cuando el padre ó la madre 
hayan contraído nuevos matrimonios 
al objeto de impedir disgustos entre 
la hija y el padrastro ó la madras- 
tra (1). 

El menor de edad, huérfano de pa- 
dre y madre, puede obtener el benefi- 
cio de la mayor edad por concesión 
del consejo de familia, aprobada por 
el Presidente de la Audiencia territo- 
rial' del distrito, después de oir al 
Fiscal. Para conceder dichos benefi- 
cios se necesita: 1.°, que el menor ten- 4 
ga diez y ocho años cumplidos; 2.°, 
que consienta en la habilitación; y 



(i) Art. 321, Código civil. 
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3.°, que se considere conveniente al 
menor. A pesar de la mencionada ha- 
bilitaciÓD, no podrá el menor tomar 
dinero á préstamo, gravar ni vender 
los bienes inmuebles sin el consen- 
timienta de su tutor, y también nece- 
sitará la asistencia de éste para com- 
parecer en juicio. De toda habilita- 
ción que se otorgue á un menor debe 
tomarse razón en el Registro civil y 
en el de tutelas (1). 



i) Art. 323, Código civil. 
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TÍTULO V 

EL NUEVO CÓDIGO Y LOS DERECHOS AD- 
QUIRIDOS E5Í LO RELATIVO Á FILIACIÓN, 
PATRIA POTESTAD Y MAYOR EDAD. 

Hemos indicado en las páginas 
anteriores que el nuevo Código había 
introducido novedades de importan- 
cia en las diversas instituciones á que 
acabamos de referirnos; pero natural- . 
mente, lo variado se entiende sin per- 
juicio de los derechos y aun de las 
obligaciones contraídas con arreglo á 
las leyes antiguas; y de acuerdo con 
las disposiciones transitorias del C^ 
digo civil, vamos á indicar la soluci 
de algunos de los conflictos que 
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pueden presentar, y como es imposi- 
ble tratarlos todos, lo mejor, en caso 
de dificultad, es solicitar el consejo de 
un Letrado competente. 

Como principio general, está decla- 
rado que se regirán por la legislación 
anterior al Código los derechos naci- 
dos, según ella, de hechos realizados 
bajo su régimen, aunque el Código 
los regule de otro modo ó no los re- 
conozca; pero si el derecho aparecie- 
re declarado por primera vez' en el 
Código, tendrá efecto desde luego, 
aunque el hecho que lo origitie se ve- 
rificara bajo la legislación anterior, : 
siempre que no perjudiquen á otro Í 
ierecho adquirido de igual origen. ; 
consignado esto, fijaremos la solución | 
e algunos casos, siguiendo el orden 
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de las materias que van tratadas en 
los títulos que preceden. 

I. En lo referente á los hijos legí- 
timos y sus derechos, ninguna nove- 
dad de importancia ha introducido el 
Código. Con relación á los naturales^ 
se ha suprimido la elección de épocas 
de la concepción y del nacimiento, se- 
gún se ha explicado en Ja pág. 11. 
Novedades de importancia se intro- 
ducen en lo referente á la legitima- 
ción por concesión Real; pero claro 
es que los que ya hubieran sido le- 
gitimados por ese medio, ó por lo 
menos incoado el expediente, gozarán 
de todos los derechos que la legisla- 
ción antigua les reconocía. 

II. Los expedientes de adopció] 
y arrogación pendientes ante el Go 
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bierno ó los tribunales al empezar 
á regir el Código, seguirán su curso 
y terminarán con arreglo á la legis- 
lación anterior^ á menos que los pa- 
dres ó solicitantes* desistan de seguir 
el procedimiento, declarando que pre- 
fieren acomodarse al establecido por 
el Código. El hijo adoptado bajo la 
legislación anterior al l.o de Mayo 
de 1889, conservará su derecho á he- 
redar ab'intestato al padre adoptante, 
aunque el Código, como se ha dicho 
en la página 56, no reconoce eske de- 
recho á los adoptados después. 

ni. En lo relativo á la patria po- 
testad, en cuanto á las personas^ poco 
hay que indicar. En lo relativo á los 
ieneS; regirá la legislación anterior 
liando los padres estuvieren, confor- 
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me á ella, ejeFciendo su potestad; 
pero si al llegar el hijo á la mayor 
edad continuare viviendo en la casa 
y á expensas de sus padres, podrán 
éstos conservar el usufructo, la ad- 
ministración y los demás derechos 
que estén disfrutando sobre los bie- 
nes de su peculio, hasta el tiempo en 
que los hijos deberían salir de la 
patria potestad , según la legislación 
anterior. Las madrea viudas que es- 
tuvieren ejerciendo la patria potes- 
tad, y antes de regir el Código hu- 
biesen contraído nuevo matrimonio, 
continuarán ejerciendo aquel derecho 
sobre sus hijos, aunque, como es sa- 
bido, el Código priva de él á las ma- 
dres viudas que se casen después, coc 
la excepción indicada en la pág. 107 
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IV. El padre que voluntariamen- 
te hubiese emancipado á un hijo, re- 
servándose algún derecho sobre sus 
bienes adventicios, podrá continuar 
disfrutándolo hasta el tiempo en que 
el hijo debería salir de la patria po- 
testad, con arreglo á la legislación 
anterior al 1.° de Mayo de 1889. 

Todos los que el dia 1.° de Mayo 
hubieren cumplido los veintitrés años, 
quedaron emancipados de la patria 
potestad y declarados mayores de 
edad con todas sus consecuencias, 
salvo los derechos adquiridos por los 
padres, según se ha dicho en los pá- 
rrafos anteriores. 

V. El nuevo Código establece nó- 
mades de importancia en lo relativo 
beneficio de la restitución in inte- 
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grum, que ahora ha quedado reducido 
á los casos especialísioi os que determi- 
na elart. 1.291 del Código. Siuembar- 
go de lo dicho, conservarán el bene- 
ficio de la restitución in integrum las 
personas que lo tuvieran por la legis- 
lación anterior, cuando el hecho que 
haya ocasionado el perjuicio que deba 
repararse hubiera tenido lugar bajo 
aquél régimen; y sólo cuando el he- 
cho hubiere ocurrido después del 1.^ 
^de Mayo de 1889^ podrán aplicarse 
los preceptos del nuevo Código rela- 
tivos á la rescisión de los contratos. 
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TÍTULO VI 

DBL BBRBCHO Á ALIMENTOS 

Según la ley, se comprende en los 
alimentos no sólo lo que es indispen- 
sable para la subsistencia, sino ade- 
más la habitación, vestido y asisten- 
cía médica, según la posición social 
de la familia. Los alimentos com- 
prenden también la educación é íds- 
trucción del alimentista cuando es 
menor de edad (1). 

En este título trataremos del dere- 
cho á percibir alimentos y del proce- 
dimiento para obtenerlos por manda- 
* judicial. 



(1) Arl. 14í, Código ciTil. 
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CAPÍTULO I 

DB LOS ALIMENTOS ENTEEi PARIENTES. 

CUÁNDO EMPIEZA Y CUÁNDO CONCLUYE 

LA OBLIGACIÓN DE DARLOS 

Con la extensión que acabamos de 
indicar, estén obligados recíproca- 
mente á darse alimentos: 

l.o Los cónyuges, aun cuando es- 
tén separados por sentencia de di- 
vorcio. 

2.° Los ascendientes y descen- 
dientes legítimos. 

3.° Los padres y los hijos legiti- 
luadospor concesión Real, y los des- 
cendientes legítimos de éstos. 

4.° Los padres y los hijos natura- 
es reconocidos, y los descendiente 
legítimos de éstos. 
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b,^ Lo8 padres y los hijos ilegíti- 
mos en quienes no concurra la condi- 
ción legal de naturales, se deben por 
razón de alimentos los auxilios nece* 
sarios para la subsistencia; estando 
obligados además los padres á costear 
á los hijos ilegítimos la instrucción 
elemental y la enseñanza de una pro- 
fesión, arte ú oficio. 

6.° Los hermanos deben también 
á sus hermanos legítimos, aunque 
sólo sean uterinos ó consanguíneos, 
los auzilios necesarios para la vida; 
pero sólo cuando por un defecto físi- 
co ó moral, ó por cualquiera otra cau- 
sa que no sea imputable al alimentis- 
ta, no pueda éste procurarse su sub- 
tencia. En los auxilios que se deben 
hermanos^ en su caso, están com- 
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prendidos los gastos indispensables 
para costear la instrucción elemental 
y la enseñanza de una profesión, arte 
ú oficio (1). 

Cuando proceda, y sean dos ó más 
los obligados á prestar alimentos, se 
hará la reclamación por el orden si- 
guiente: 1.°, al cónyuge; 2.<>, á los des- 
cendientes del grado más próximo; 
3.°, á los ascendientes, también del 
grado más próximo; 4.'*, á los her- 
manos. 

Cuando recaiga sobre dos ó más 
personas la obligación de dar alimen- 
tos, se repartirá entre ellas el pago 
de la pensión en cantidad propor- 
cionada á su caudal respectivo. Sin 



(1} Art. i43, Código civil. 
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embargo, en caso de urgente necesi- 
dad 7 por circunstancias especiales, 
podrá el juez obligar á una sola de 
ellas á que los preste provisionalmen- 
te, sin perjuicio de su derecho á re- 
clamar de los demás obligados la 
parte que les corresponda. Cuando 
dos ó más alimentistas reclamaren á 
la vez alimentos de una misma perso- 
na, y ésta no tuviere fortuna bastante 
para atender á todos> se guardará el 
orden indicado en el párrafo anterior, 
á no ser que los concurrentes fuesen 
el cónyuge y un hijo sujeto á la pa- 
tria potestad, en cuyo caso éste será 
preferido á aquél (1) . 

La cuantía de los alimentos ha de 



1) Art. i 4 j, Código civil 
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ser proporcionada al caudal ó medios 
de quien los da y á las necesidades 
de quien los reciba; debiéndose au- 
mentar ó reducir propordonalmente, 
según el aumento ó disminución que 
sufrieren las necesidades del alimen- 
tista y la fortuna del que hubiere de 
satisfacerlos. 

La obligación de dar alimentos será 
exigible desde que los necesitare para 
subsistir la persona que tenga dere- 
cho á percibirlos; pero no se abona- 
rán sino desde la fecha en que se in- 
terponga la demanda. Como el pago 
de la pensión alimenticia se debe ha- 
cer por mensualidades adelantadas, 
encaso de fallecer el aUmentista ^'^- 
herederos de éste no tendrán obiig 
ción de restituir lo que aquél 1 
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biese recibido anticipadamente (1). 

El obligado á prestar alimentos 
tiene derecho á elegir entre satisfa- 
cerlos pagando la mensualidad que 
se fije, ó recibiendo y manteniendo 
en su propia casa al que tenga dere- 
cho á ellos. 

Cesará la obligación de dar alimen- 
tos: 

1.0 Por la muerte del alimentista 
ó del que estuviere obligado á pres- 
tarlos, aunque éste hubiese sido con- 
denado á ello por una sentencia. 

2.® Cuapdo la fortuna del obliga- 
do á dar alimentos se hubiera redu- 
cido hasta el punto de no poder sa- 
tisfacerlos sin desatender sus pro- 



I) Arl- 148, ródigo civil. 
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pías necesidades y las de su familia. 

3.^ Guando el alimentista pueda 
ejercer un oficio, profesión ó indus» 
tria, haya adquirido un destino ó me- 
jorado de fortuna, de suerte que no 
le sea necesaria la pensión alimenti- 
cia para subsistir. 

4.® Guando el alimentista, sea ó 
no heredero forzoso, hubiese cometi- 
do alguna falta de las que dan lugar 
á la desheredación (1). 

5.^ Guando el alimentista sea des- 
cendiente del obligado á dar alimen- 
tos, y la necesidad de aquél provenga 
de mala conducta 6 de falta de apli- 
cación al trabajo, mientras subsista 



(1) Véase el tomo El TesUmento y U Heren- 
cia, 4.* edición de it89, pág. 116. 
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esta causa. Claro es que este precepto 
no es aplicable á los ascendientes, 
porque éstos, en toda ocasión, tienen 
derecho al respeto y reverencia de 
sus descendientes. 

El derecho á percibir alimentos no 
es renunciable, ni tiene eficacia el 
compromiso de no pedirlos, aun cuan- 
do sea esto resultado de una transac- 
ción, pues nadie se puede condenar á 
morir de hambre, teniendo personas 
obligadas á darle lo necesario para el 
sustento; y como el derecho á perci- 
birlo es personalísimo, no se puede 
transmitirá un tercero (1). Tampoco 
pueden compensarse los alimentos 
con lo que el alimentista deba al que 



Arte. 151 y 1.814, Código civil. 
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haya de prestarlos; pero podrán com- 
pensarse y renunciarse las pensiones 
alimenticias atrasadas, y transmitirse 
por títalo oneroso ó gratuito el dere- 
cho á demandarlas (1). 

CAPÍTULO n 

PBOCBDIMIENTO PABA OBTBNBB ADIMBN- 
TOB POB MAl^DATO JUDIOIAD 

La prestación de alimentos no debe 
ni puede retardase, y por eso, para 
lograrlo, ha establecido la ley el pro- 
cedimiento rápido que vamos á indi- 
car, advirtiendo que para la reclama- 
ción de alimentos provisionales, no es 
necesario valerse de abogado ni pro- 



(t) Art. 151, Código civil. 
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curador, y que el predo del papel se- 
llado que debe usarse dependerá de 
la suma que se pida, á no ser que el 
recurrente esté legalmente declarado 
pobre, pues en este caso usará el pa- 
pel de oficio. 

El que se crea con derecho á pedir 
alimentos provisionales, acudirá al 
juez de primera instancia con su de- 
manda, acompañada de los documen- 
tos que justifiquen cumplidamente el 
título en cuya virtud se piden, ofre- 
ciendo completar la justificación con 
testigos, si fuere necesario, y también 
ofrecerá acreditar el importe aproxi- 
mado del caudal que disfrute el que 
^-'ba dar los alimentos y las necesida- 
s del que haya de recibirlos, acom- 
bando copias de la demanda y de 
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los docamentos en papel común (1). 
Presentada en forma la demanda, 
el juez convocará á las partes á un 
juicio verbal, y en él admitirá las 
pruebas que propongan relativas á 
extremos que no resulten justificados 
por los documentos acompañados á 
la demanda. El referido juicio verb^ 
tendrá lugar dentro del quinto día de 
la presentación de la demanda, si 
ambas partes estuvieren en el lugar 
del juicio, y se aumentará un día por 
cada 30 kilómetros que diste el de- 
mandado, pero sin que este plazo pue- 
da exceder de diez, á cuyo efecto se le 
prevendrá que si dentro del fijado no 



(1) Arls. 1.609 al 1.617, Uy de Enjuiciamiec 
to cítíI. 
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compareciere, se continuará el juicio 
sin más citarle ni oirle. Únicamente 
en el acto del juicio podrá el deman- 
dado oponerse al derecho á los ali- 
mentos ó á la cuantía en que se pi- 
dan^ y del resultado del juicio se ex- 
(;enderá el acta correspondiente, unién- 
dose á la misma los documentos pre- 
sentados. El juez, dentro de tercero 
día, dictará sentencia acordando ó 
negando los alimentos provisionales, 
y en el primer caso fijará su cuantía, 
cuyo pago deberá hacerse por men- 
sualidades anticipadas. 

La sentencia en que se denieguen 

08 alimentos será apelable en ambos 

efectos; la en que se concedan lo será 

jno sólo, y en este caso se remiti- 

los autos originales al Tribunal 
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superior, quedando en el Juzgado 
testimonio de la sentencia para su eje- 
cución. 

Si el que fuere condenado al pago 
de los alimentos no hiciere efectiva la 
pensión el día en que deba pagarla 
según la sentencia» se procederá á su 
exacción por la vía de apremio, y lo 
mismo se practicará con las mensua- 
lidades que vayan venciendo. Cual- 
quiera que sea la sentencia firme que 
recaiga en estos juicios, no produci- 
rá excepción de cosa juzgada, pues 
siempre quedará á salvo el derecho 
de las partes para promover el juicio 
plenario de alimentos definitivos, ven- 
tilando en él, por los trámites del de- 
clarativo que corresponda, tanto 
derecho de percibirlos como la obl 
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gacióü de (ftirlos y su cuantía, sin per- 
juicio de seguir abonando mientras 
tanto la suma señalada provisional- 
mente. 

CAPÍTULO III 

DE LOS ALIMENTOS DEBIDOS POR OTBAB 
CAUSAS 

Las disposiciones indicadas son 
aplicables también á los demás casos 
en que, por precepto del Código, por 
testamento ó por contrato, se tenga de- 
recho á alimentos, salvo lo pactado, 
lo ordenado por el testador ó lo dis- 
puesto por la ley. 
Entre otras disposiciones del Códi- 
) conviene recordar que la viuda 
le quede en cinta, aun cuando sea 
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rica, tiene el derecho de ser alimenta- 
da de los bienes hereditarios, habida 
consideración á la parte que en ellos 
pueda tomar el postumo, si naciere y 
fuere viable (1). 

En los juicios de testamentaria, á 
instancia de los interesados, podrá el 
juez mandar que, de los productos de 
la administración, se entregue por 
vía de alimentos á los herederos y le- 
gatarios y al cónyuge sobreviviente, 
hasta la cantidad que respectivamen- 
te pueda corresponderles como renta 
líquida de los bienes á que tengan 
derecho, debiendo el juez fijar la can- 
tidad y los plazos en que el adminis- 



(1) Vóasd el tomo El Testamento y U Hereí 
ct«, cuarta edición de 1889, pág. 154. 
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trador de la testamentaría deba pa- 
garlos (1). 

' En los concursos de acreedores, 
podrá el juez, si el concursado lo re- 
clamase, señalar con carácter interi- 
no los alimentos que considere nece- 
sarios; pero sólo en el caso de que, á 
juicio del tribunal, asciendan á más 
los bienes que las deudas. Del seña- 
lamiento de la pensión alimenticia se 
dará cuenta á los acreedores, los cua- 
les podrán aprobar, modificar ó su- 
primir los alimentos concedidos, y 
sólo podrán dejarse de conceder cuan- 
do claramente aparezca que los bie- 
nes del concursado no bastan para 
satisfacer sus deudas. Mientras esté 



I) Art. 1.100» ley de Enjuiciamieato civil. 

lo 
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pendiente el juicio de alimentos, el 
concursado los percibirá si el juez ó 
la junta de acreedores los hubiereti 
concedido, y no se le concederán si 
el juez y la junta hubieren estado con- 
formes en negarlos. Cuando entre la 
cantidad fijada por el juez y la seña- 
lada por los acreedores hubiere dife- 
rencia, se estará por la que los acree- 
dores hubieren acordado (1). 



(1) Arts. 1.314 al 1.S17, ley de EDjuiciam\ 
to civil. 
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TÍTULO vn 

DB LA FILIACIÓN, PATRIA POTESTAD, 

MAYORÍA DB EDAD Y ALIMENTOS, CON 

RBFERENCIA A LOS PAÍSES Y SUBDITOS 

EXTRANJEROS 

Como regla general está dispuesto 
que las leyes relativas á los derechos 
y deberes de familia, 6 al estado, con- 
dición y capacidad legal de las perso- 
ñas, obligan á los españoles, aunque 
residan en país extranjero (1). 

Con arreglo á la Constitución y al 
Código civil, es sabido que son espa- 
ñoles todos los nacidos en territorio 



(t) Art. •.% Código civil. 



dby Google 



^ 



- 148 — 

español; pero si se trata de hijos de 
extranjeros, tendrán, mientras per- 
manezcan en la patria potestad, la 
misma nacionalidad de sus padres. 
Para que los nacidos de padres ex- 
tranjeros en territorio español pue- 
dan gozar de los beneficios de nues- 
tra nacionalidad, será requisito in- 
dispensable que los padres manifies- 
ten ante el encargado del Registro 
civil ó los agentes de España en el 
extranjero que optan, á nombre de 
sus hijos, por la nacionalidad espa- 
ñola, renunciando á toda otra. Los 
hijos de un extranjero, nacidos en los 
dominios de España, que quieran go- 
zar de la calidad de españoles, debe- 
rán manifestarlo así á los indicar 
funcionarios dentro del año siguió 
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á su mayor edad ó emancipación (1). 
Por el principio de reciprocidad y 
respeto al llamado estatuto personal, 
tienen derecho los extranjeros que se 
encuentren en territorio español á 
que todos los derechos y deberes que 
trae consigo la filiación legitima ó 
ilegítima, la adopción, patria potestad, 
emancipación, mayor edad y alimen- 
tos» se decidan por las leyes propias 
del país á que el extranjero pertenez- 
ca; pero si ocurre que en el asunto, 
ti^ne interés algún español, entonces 
surge el conflicto, para cuya solución 
se debe reclamar el consejo de un 
abogado conocedor del derecho inter- 
-^acional privado. 



(1) Art9. !8 y 19, C/idigo civil. 
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Como ejemplo y comprobación de 
lo expuesto, diremos que aun cuando 
los españoles no son mayores de edad 
hasta los veintitrés años, un francés, 
en España, tiene derecho á que se le 
considere mayor de edad con sólo ha- 
ber cumplido veintiún años, porque 
así lo manda el art. 388 del Código 
civil francés. 

En el ejercicio de la patria potes- 
tad también se observarán los pre- 
ceptos establecidos por las leyes del 
país á que el extranjero pertenezca. 
Únicamente pudiera ofrecer duda el 
uso de la corrección paternal por los 
medios indicados en la pág. 97; pero 
como es de interés social y asunto d'^ 
orden público, dar amparo y eficaz 
apoyo á la autoridad del padre, y come 
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además la institución se encuentra es* 
tablecida en la mayor parte de los 
Códigos civiles, nos parece que no 
hay dificultad en que el padre ó ma- 
dre extranjeros puedan usar de la 
corrección paternal en los mismos 
casos que se concede á los españoles^ 
y con más razón si la ley especial del 
extranjero otorga también ese medio 
eficaz de corregir á los hijos (1). 



(1) La corrección paternal, como ahora la ad- 
mite el Código español, está consignada en los ar- 
ticulos 376 al 38:^ del Código civil de Francia.— 
Art. 222, Código de Italia.— Art. 143, Código de 
Portugal.— Arts. 375 al 383, Código de Bélgica.— 
Art. 86, Código de Prusia.— Art. 357, Código de 
Holanda.— Art. 114, Código de Rusia.— Art. 278, 
Código de la República Argentina. — Art. 397, Có- 
digo de Méjico. -Art, 223, Código de Chile. 
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APÉNDICES 



FORMULARIOS Y CASOS PRÁCTICOS 
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Bxpediente para la leerltlmaeión. 

Para legitimar á un hijo natural 
por matrimonio^ basta que bo casen 
sus padres, según hemos dicho en 
la página 20, debiendo presentar el 
certificado de matrimonio al encarga- 
do del Registro civil donde esté ins- 
crito el nacimiento del hijo natural^ 
para que se ponga nota de su legiti- 
mación (1). 

Para la legitimación por gracia al 



(1) ArtB. 60 y 61, ley del Registro civil. 
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sacar se empieza solicitando una Real 
orden por medio de una exposición 
dirigida al Rey, y redactada en tér- 
minos parecidos á los siguientes: 

€ Señor: D. Juan Domínguez, viu- 
do, propietario, mayor de edad, do- 
miciliado en la calle del Sordo, nú- 
mero noventa, según cédula perso- 
nal de sexta clase número mil cuatro 
cientos siete, expedida en primero 
del actual, á V. M. con el respeto de- 
bido digo: Que, siendo soltero, tuve^ 
con D.' Eloisa García, soltera tam- 
bién, un hijo que nació el diez de 
Enero de mil ochocientos setenta y 
nueve, y fué bautizado en la parro- 
quia de San Luis é inscrito en el Ba. 
gistro civil de Buenavista como hi 
natmral del compareciente, recibiei 
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do los nombres de Felipe Antonio, 
según resulta de las certificaciones 
que se acompañan. Consideraciones 
sociales y el deseo de evitar disgus- 
tos á mi familia me obligaron á ocul- 
tar este hecho, sin que por eso ha- 
ya desatendido á la crianza y edu- 
cación del referido niño; pero no bas- 
tándome cumplir con los deberes que 
me impone la naturaleza, deseo legi- 
timar á dicho hijoy para que pueda 
llevar mi nombre en la sociedad y 
gozar de todos los derechos que las 
leyes conceden á los legitimados. 

El exponente hubiera deseado rea- 
lizar esta legitimación por subsiguien- 
te matrimonio^ pero no pudo verificar 
nlace en tiempo oportuno, y hoy 
va imposible por haber muerto la 

D¡g¡t¡zec;.by Google 
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madre del referido nifio (1), y no que- 
da, por tanto, otro recurso que impe- 
trar de V. M. la gracia de legitima- 
ción que confío alcanzar, pues el 
niño Felipe Antonio reúne todas las 
condiciones que exige la ley, y yo no 
tengo, ni he tenido hijos legítimos ni 
otros legitimados. 

Además de las actas de nacimiento 
del niño de que se trata, la de defun- 
ción de su madre, la de mi matrimo- 
nio y defunción de mi esposa, ofrez- 
co información de testigos sobre los 
hechos expuestos, y para que pueda 
verificarse, á V. M. respetuosamente 
suplico se sirva mandar expedir la 
Real orden necesaria para que por el 



(1) También sería razón citar casada la mar 
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juzgado de primera instancia corres- 
pondiente^ se proceda á instruir el 
oportuno expediente, admitiéndose 
la información ofrecida, practicando 
el cotejo de los documentos presenta- 
dos, todo con citación del Ministerio 
fiscal, y en su día otorgar Beal gracia 
de legitimación para todos los efectos 
civiles á D. Felipe Antonio Domín- 
guez y García, hijo natural del supli- 
cante. Es gracia que espero merecer 
de V. M., cuya vida guarde Dios mu- 
chos años. Madrid 30 de Julio de 1889. 
—Señor.— A L. R.P. de Y M— Juan 
Domínguez » 

Expedida la Beál orden, se comu- 
nicará con la solicitud al presidente 
d la Audiencia á que corresponda el 
omicilio del recurrente, el cual pedi- 
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rá se dé curso en los términos si- 
goientes: 

cD. Juan Domínguez, etc.^ á V. E. 
con el respeto debido digo: Que he 
solicitado y obtenido del Ministerio 
de Gracia y Justicia una Beal orden 
para que se me admita información á 
fin^de poder legitimar por gracia al 
sacar á mi hijo D. Felipe Antonio, y 
para que pueda tener efecto dicha in- 
formación. 

Suplico á V. E. se digne dar curso 
á la referida Beal orden, comunicán- 
dola al Decanato de los juzgados de 
esta corte, por ser gracia que espero 
de la bondad de V. E. Madrid diez 
de Agosto de mil ochocientos ochenta 
y nueve. — Juan Domínguez,^ 

Con esta instancia se acompaña x 
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pliego de papel sellado de dos pesetas 
pliego, para que el presidente mande 
extender el oficio de remisión al juz- 
gado 1(1). Recibida en éste la Real or- 
den, solicitud y demás documentos, 
se ratificará el recurrente, y con cita- 
ción del Ministerio fiscal, se procede- 
rá al examen de los testigos, que de- 
ben ser conocidos del escribano, y de 
lo contrario exigirá que por cada uno 
que no conozca se presenten dos que 
le sean conocidos. Los documentos 
que se presenten serán cotejados con 
sos originales, asistiendo precisamen- 
te el fiscal (2) y los interesados si qui- 



(1) Tal es la práctica de la Audiencia de Ma- 
drid. En otras se da curso á la Real orden, sin so- 
licitud del interesado. 

(2) Si la compulsa ó cotejo ha de tener lugar 
1 pupto distinto del en que se sigue el ezpedien-. 

^3, se librará exhorto al juzgado que corresponda. 

II 
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sieren, pues para ello se les avisa la 
diligencia que va á tener lugar. 

Practicadas las diligencias pedidas 
por los interesados y el fiscal, ó man- 
dadas en la Beal orden, se entregará 
el expediente al fiscal para que emita 
dictamen, tanto sobre la concesión de 
la gracia como sobre el procedimien- 
to, debiendo fijarse en si se ha acre« 
ditado el conocimiento de los testigos, 
como ordena la ley de Enjuiciamien- 
to civil. 

Evacuada la audiencia del fiscal, 
el juez emitirá también su informe y 
lo remitirá con el expediente, al pre- 
sidente de la Audiencia de quien lo 
hubiese recibido. La Sala de gobier- 
no oirá al fiscal de la Audiencia 
acordará el informe que debe eleví 
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— léan- 
se al Ministerio de Gracia y Justicia, 
para la definitiva resolución de S. M. 
Si la gracia se concede, se expedirá 
la Real cédula correspondiente, pre- 
vio pago de la cantidad que señala la 
tarifa. 

Si el que solicite la gracia de legi- 
timación residiese en Cuba, Puerto 
Rico, Filipinas, ó en las Colonias, la so- 
licitud para obtener la Real orden se 
dirigirá al Ministerio de Ultramar, al 
cual corresponderá también expedir la 
Real cédula de legitimación. 

Téngase presente que para estos 
expedientes no es* indispensable va- 
lerse de abogado ni procurador y que 
en la Península el papel que debe em- 

loarse es de dos pesetas pliego. 
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Expediente para la adopción. 

El expediente de adopción empieza 
por un escrito que se dirige al juez 
de primera instancia, redactado en_ 
términos parecidos á los siguien- 
tes (1): 

«Al juzgado: D. José López, natu- 
ral y vecino de esta, corte, de sesenta 
años de edad, viudo (2), propietario 
y habitante en la calle de San Mi- 
guel, número ocho, al Juzgado con 



(1) Véase la pág. 51. 

(2) Siendo casado debe también firmar la sol 
citad la mujer. 
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el respeto debido digo: Que, hallán- 
dome en edad avanzada y no tenien- 
do ningún hijo de mi matrimonio^ 
deseo adoptar al joven D. Fernando 
Ruiz y García, de diez y siete años de 
edad, hijo legitimo de mis amigos 
D. Francisco Ruiz y D.a Dolores Gar- 
cía, que consienten en ello^ así como 
el referido D. Fernando, según se 
acreditará en su día. Con objeto de 
que se vea cumplido el deseo del que 
suscribe, pues que concurren todas 
las circunstancias que el Código civil 
exige en sus arts. 173 al 178, 

Suplico al juzgado que, teniendo 
éste por presentado con los documen- 
tos que acompaño, se sirva admitir- 
ne, con citación del Ministerio fiscal, 
a información que ofrezco para acre- 
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ditar los extremos que el Código exi- 
ge, así como la conveniencia que ha 
de resultar al menor de esta adopción, 
por la cual, además de las consecuen- 
cias legales ordinarias, me obligo á 
instituirle heredero (1), todo lo cual 
procede en justicia que pido. — Ma- 
drid 20 de Agosto de 1889.— Jasa 
López, T^ 

Con este escrito se presentarán la 
cédula, para que se tome nota por el 
escribano, las partidas de nacimien- 
to del adoptante y del adoptado, y 
demás documentos que fueren con- 
ducentes, como partida de defunción 
de la mujer ó de los hijos, etc. El 



(1) Véase lo dicho en la pág. 56 y lo que c 
pone el art. 177 del Código civil. 
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juez, después de ratificarse el in- 
teresado, practicará la información 
ofrecida, con citación y audiencia del 
Ministerio fiscal, oirá al padre del 
adoptado ó á la madre, si ésta tuviere 
la potestad, al adoptado si tuviere 
edad para poder manifestar su vo- 
luntad, y en vista de todo, si resulta 
que la adopción puede hacerse según 
derecho y que es útil al adoptado, 
concederá su autorización y licencia 
por auto motivado, disponiendo se 
libre y entregue á los interesados el 
oportuno testimonio, para que se otor- 
gue la escritura ante notario, según 
más detalladamente se ha explicado 
en la página 51. 

La escritura de adopción debe con 
ener los requisitos siguientes: com- 
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parecencia del adoptante, del padre 
ó madre (1) del adoptado, y de éste 
si tiene más de catorce años, reseña 
del expediente de adopción, cuyo tes- 
timonio se protocolizará con el origi- 
nal de la escritura, expresión de que 
se adopta por hijo al adoptado, con- 
sentimiento del padre, y también del 
adoptado cuando proceda, condiciones 
de la adopción y asistencia de dos 
testigos, en la forma siguiente: 

cEn Madrid á diez de Septiembre 
de mil ochocientos ochenta y nueve, 
ante mí el infrascrito notario del Co 
legio de este territorio y testigos que 
se dirán, comparecen: D. José López 
y González, natural y vecino de esta 



I 



(I) Guando ¿ata tenga la patria potestad. 
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corte, de sesenta años de edad, viu- 
do, propietario y habitante en la ca- 
lle de San Miguel, número treinta^ 
cuarto segundo, empadronado según 
cédula personal de cuarta clase nú 
mero mil quinientos veinte, expedida 
en quince de Julio último, que exhi- 
be y vuelve recoger; D. Francisco 
Kuiz y Gómez, natural de Ávila, de 
cincuenta y cuatro años de edad, ca- 
sado, cesante de Hacienda, vecino de 
esta corte y habitante en la calle del 
Pez, número ciento, sotabanco nú- 
mero seis, según cédula personal nú- 
mero mil doscientos doce, expedida 
en doce del actual, que exhibe y vuel- 
ve á recoger, y D. Fernando Ruiz y 
arela, natural de Avila, de diez y 
i^ho años de edad, soltero, estudian- 
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ro-íctc^:* dd adoptante, del pa^""® 
vS ^ir« I- drl adoptado, y de éste 
¿ u-c- T^. de catorce años, resefia 
cft ■£ir«í'i:-rcite de adopción, cayo 
¿c:.- : io s* rr>nocolitórá con el origi- 
na: ic :* e-cñ-.ura, expresión de qae 
se i3:í-a j^-r hjo al adoptado, con- 
*cü:rkiU> del pad«^, y también del 
«.ior-^do ccandoproceda, condiciones 
de ¡a adopción y asistencia de dos 
teirg.-.?, en la forma sigaionte: 

• En Madna a üiez u. Septiembre 
de mi] .Dohocientos ochenta y nueV^ 
ante mi el infrascrito ooV 
legio de este tenit 
se dirán, coi 
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<^orte, de sesenta años de edad, viu- 
^o> propietario y habitante en la ca- 
1^^ de San Miguel, número treinta, 
cuarto segundo, empadronado según 
cédula personal de cuarta clase nú 
mero mil quinientos veinte, expedida 
en quince de Julio último, que exhi. 
be y vuelve recoger; D. Francisco 
Ruiz y Gómez, natural de Ávila, de 
cincuenta y cuatro años de edad, ca- 
sado, cesante do Hacienda, vecino de 
corte y habitante en la calle del 
número cieuto, sotabanco nú- 
según cédula personal nú- 
>scientos doce, expedida 
ctual, que exhibe y vuel- 
'^ernando Ruiz y 
úla, de diez y 
Itero, estad 
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te, vecino de esta corte y habitante 
en el mismo domicilio que el ante- 
rior; los cuales, teniendo capacidad 
legal para otorgar esta escritura de 
adopción, manifiestan: 

Primero. Que en el juzgado de 
primera instancia del distrito del Nor- 
te se ha instruido el expediente á ins- 
tancia de D. José López y González 
sobre adopción de D. Fernando Ruiz, 
hijo de D. Francisco Ruiz y Gómez y 
D.a Dolores García y Rodríguez, que 
por testimonio obra al frente de esta 
escritura, y en el cual, por auto de seis 
del corriente, se accedió á lo solici- 
tado con la obligación de otorga- 
se la correspondiente escritura i 
blica. 
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Segundo, Para llevar á efecto lo 
acordado, D. José López y González 
adopta como hijo suyo á D. Fernando 
Ruiz García, con todas las consecuen- 
cias y efectos que tal acto produce, 
según lo dispuesto en el vigente Có- 
digo civil, y además con los que ex- 
presamente se mencionarán. 

Tercero. El adoptado tendrá de- 
recho para usar con el apellido de su 
familia el del adoptante Sr. López ^ 
creándose desde este acto el deber re- 
cíproco de darse alimentos el padre 
adoptante y el hijo adoptivo, con 
arreglo á lo mandado en el art. 176 
^>1 Código civil. Además, el padre 
[optante se obliga á instituir here- 
.jro en su testamento al hijo adopti- 
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vo, todo ello de conformidad con lo 
prevenido en el art, 177 del Código 
civil. 

{Se continúan las demás cláusulas 
que los interesados hayan convenido y 
eljwz haya autorizado.) 

D. Francisco Ruiz y Gómez aprue- 
ba en todas sus partes esta escritura, 
consintiendo de un modo expreso y 
formal en la adopción de su referido 
hijo D. Fernando, y aun cuando éste 
es menor de edad, manifiesta también 
su conformidad con el acto á que esta 
escritura se refiere. 

Así lo dicen y otorgan, siendo tes- 
tigos D. Carlos Carvajal y López y 
D. Manuel Ibarra y Seis, vecinos Ha 
ésta. Y enterados del derecho que 
ley les concede para leer por sí e 
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documento, procedí por su acuerdo á 
la lectura íntegra, en cuyo contenido 
se ratifican y firman, y yo el infras- 
crito notario advertí á los otorgantes 
la obligación que tienen de presentar 
la copia de esta escritura en el Re- 
gistro civil para la inscripción que 
ordena el art. 179 del Código civil. 
De todo lo cual, así como del conoci- 
miento, profesión y vecindad de los 
otorgantes y testigos, doy fe. — José 
López. — Francisco Buiz, — Fernando 
Buiz. — Carlos Carvajal. — Manml Iba- 
rra. — Signo, Eduardo Peña.» 

La copia de esta escritura se pre- 
sentará para su inscripción al juz- 
gado municipal donde estuviere ins- 
o el nacimiento del adoptado, ó á 
dirección general de los Registros 
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en su caso; recordando que para los 
expedientes de adopción no hace fal- 
ta abogado ni procurador, y todo el 
papel que se emplea es de dos pese- 
tas el pliego. 
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III 

Adopción de un expósito. 

Para la adopción de un expósito se 
dirigía antes la ilicitud á la Junta 
provincial de Beneficencia, pero ha- 
biendo éstas desaparecido (1), hay 
que acudir á la Diputación provincial 
con una instancia redactada en tér- 
minos parecidos á los siguientes: 

cD. Joaquín Valdés y Ruiz, natu- 
ral y vecino de esta corte, mayor de 
edad, casado, de oficio ebanista, y ha- 



, Decreto de 17 de Diciembre do i868 y ley 
O de Agosto de 1870. 
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hitante en la calle del Amor de Dios, 
número ocho, á V. E. con el respeto 
dehido digo: Que mi esposa recihió 
para lactar al niño expósito Juan de 
la Cruz, el cual permanece aún al 
cuidado de ésta y del que suscribe. El 
trato continuo y la falta de otros hi- 
jos, son causa de que el exponente y 
su mujer hayan tomado tal cariño a/ 
referido expósito, que no vacilan en 
afirmar lo quieren como á un verda- 
dero hijo (1). El que suscribe cuenta 
con medios suficientes para cumplir 
los deberes que impone la paterni- 
dad, y en virtud de lo expuesto, 
Suplica á V. E. se digne conceder- 



(i) La adopción produce impedimento pa; 
matrimonio, por lo que comete grave error el 
adopta una nina con la idea de casarse con ell 
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le en adopción como hijo al referido 
expósito Juan de la Cruz, con arreglo 
á lo que prescriben las leyes vigentes. 
Es gracia que espera. Madrid veinte 
de Julip de 1889. Joaquín Valdés.y> 

Recibida esta solicitud, la Diputa- 
ción se informa de la conducta de los 
recurrentes, de sus medios de vivir, y 
siendo personas honradas, se suele 
acceder á la adopción, otorgándose la 
correspondiente escritura ante nota- 
rio, que debe contener los requisitos 
siguientes: comparecencia del prohi- 
jante y de su mujer si fuere casado; 
nombre del expósito, su inscripción y 
fecha en que tuvo lugar según lo que 
arroje el libro de entradas en la In- 
asa; fecha del decreto en que se coñ- 
udo la adopción y autoridad que la 

u 
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expide; obligación de mantener, ves- 
tir y educar al expósito, expresión de 
que le serán guardados los derechos 
que la ley le concede, con la obliga- 
ción de entregarlo á sus padres si lo 
reclamasen. 
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IV 
Ley de 4 de Bnero de 1883. 

BSCÜBLA DE REFORMA Y OORREOOIÓK 
PATERNAL 

Artículo 1.° Se autoriza á la Jun- 
ta de patronos, y en su representación 
á la Comisión ejecutiva compuesta de 
los Sres. D. Manuel Silvela, D. Fran- 
cisco Lastres, D. Manuel Maria Álva- 
rez, D. José Cárdenas, Marqués de 
Casa Jiménez, D. Antonio Romero 
Ortiz, D. Jaime Girona, D. José Fon- 
' ^gud GargoUo, Barón del Castillo, 

^ José Ortueta^ D. Domingo Eolo 
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de Ángulo, D. Francisco de Asís Pa- 
checo, D. Lorenzo Álvarez Oapra, 
D. Ignacio José Escobar, D. Agustín 
Pascual, D. José Jenaro Villanova, 
Conde de Morphy y Marqués de Cayo 
del Rey , que venía entendiendo en 
el proyecto de establecer una peni- 
tenciaría de jóvenes, para fundar 
un Asilo de corrección paternal, en 
donde reciban educación correccional 
los jóvenes menores de diez y ocho 
años. 

Art. 2."* El establecimiento se 
construirá, en cuanto sea compatible 
con el objeto á que se destina^ á la 
mayor proximidad de Madrid. 

Art. 3.® Por ahora sólo podrán te- 
ner ingreso en el establecimiento: 

1.^ Los jóvenes viciosos sin ocu- 
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pación ni medios lícitos, de subsisten- 
cia, menores de diez y ocho años, de 
la provincia de Madrid. 

2.® Los hijos de familia menores 
y los que se hallen bajo tutela ó cura- 
tela, que sean objeto de corrección 
de sus padres ó guardadores, siempre 
que éstos tengan domicilio fijo en la 
provincia de Madrid. 

3. o También podrán ser destina- 
dos al establecimiento los mayores 
de nueve años que, con arreglo á las 
disposiciones vigentes del Código pe- 
nal ó que rigiesen en lo sucesivo, 
sean objeto de declaración expresa 
de irresponsabilidad criminal por ha- 
er obrado sin discernimiento en cau- 
%8 seguidas dentro del territorio de 
\ Audiencia de Madrid. 
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Art. 4."* El establecimiento tendrá 
carácter privado, será regido por la 
Junta de patronos bajo la inspección 
y vigilancia del Gobierno, y en su 
caso de los tribunales, y conservará 
su carácter aun cuando obtuviere sub- 
vención del Estado. La Provincia y 
el Municipio contribuirán con * un 
auxilio permanente que se consignará 
en sus respectivos presupuestos, y es- 
tarán representados en la Junta de 
patronos por el presidente de la Di- 
putación provincial y por el alcalde 
presidente del Ayuntamiento^ ó por 
un individuo de su seno, los cuales 
tendrán la consideración de vocales 
natos. 

Art. 5.^ Las adquisiciones que 
dere la Junta de patronos con dei 
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no al establecimiento, estarán exen- 
tas del pago del impuesto de trasla* 
ción de dominio, y las escrituras en 
que consten, así como los testimonios 
que f aese preciso expedir, se exten- 
derán en papel de pobres. El referido 
establecimiento, por su carácter be- 
néfico, gozará de las ventajas de la 
pobreza legal. 

Art. 6.<> Entretanto que se publi- 
que una ley especial de corrección 
paternal ó se consignen sus disposi- 
ciones en el Código civil, tendrá com- 
petencia para resolver sobre la peti- 
ción de los padres ó guardadores el 
juez municipal del distrito, á tenor 
ie cuanto se disponga en el regla- 
mento para la ejecución de la pre- 
sente ley. En cuanto á los jóvenes vi 
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ciosos vagabundos, decidirá la auto- 
ridad administrativa con sujeción á 
los trámites que se establezcan en el 
mencionado reglamento. 

Art. 7.<» La Junta de patronos ú 
otra que se constituya en análogas 
condiciones, podrán crear estableci- 
mientos de reforma, próximos á las 
demás capitales de provincia, con su- 
jeción á las disposiciones de la pre- 
sente ley, y atemperándose en cuanto 
fuese aplicable, según los casos, al 
reglamento que se dicte para su eje- 
cución. 

Art. 8.° La Junta de patronos pro- 
cederá á formar el oportuno regla- 
mento para la ejecución de esta ley, 
que será sometida al examen y apro- 
bación del Gobierno, el cual dictará, 
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por conducto del Ministerio de la Go- 
bernación, las disposiciones necesa- 
rias para el cumplimiento de la mis 
ma (1). 



(1) Publicada esta ley en la Gaceta de Madrid 
correspondiente al día 6 de Enero de 1883. 
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Expediente para que el padre pue- 
da vender bienes del liijo. 

Hemos dicho que los padres tienen 
la administración de los bienes de 
sus hijos, pero que no pueden ven- 
der las casas ni fincas sin autoriza- 
ción judicial (1). Para obtenerla, se 
presentará al juez de primera instan- 



(l) Los muebles y ropas de poco valor pueden 
▼endorse por el padra ó la madre sin esta for 
iidad, pues el artículo 164 del Código civil f 
exige la autorización judicial para la venta ó g 
vamen de los inmuebles. 
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da un escrito redactado en términos 
parecidos á los siguientes: 

cD. Carlos Carvajal, vecino de es- 
ta corte, habitante en la calle de Al- 
calá, número ochenta^ como padre 
del menor D. Juan, ante el juzgado 
como más haya lugar en derecho 
parezco y digo: Que por herencia de 
mi hermano D. Luis, adquirió mi re- 
ferido hijo una casa situada en la ca- 
lle del Clavel, número veinte, la cual 
. por el estado de ruina en que se en- 
cuentra se halla desalquilada, sin pro- 
ducir renta ninguna, siendo preciso 
reedificarla para obtener alguna uti- 
lidad. D. Jorge Levi, propietario de 
a casa contigua, ha hecho proposi- 
C5Íones de compra que considero en 
extremo ventajosas para los intereses 
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de mi hijo, puesto que ofrece una su- 
ma que no daría si no fuera por la 
circunstancia de ser un propietario 
colindante que desea ensanchar su 
finca. 

Esto, unido á que los bienes de mi 
citado hijo no permiten reedificar la 
mencionada casa, aconsejan la enaje- 
nación de la misma, para con su im- 
porte adquirir otra finca en estado de 
producción, y para poder llevar á 
efecto la venta convenida, 

Suplico al juzgado que, previa jus- 
tificación de utilidad y necesidad y 
audiencia del Ministerio fiscal, se sir- 
va concederme la competente autori- 
zación para la venta de la referid? 
casa, pues así procede en justicia qu< 
pido. Madrid veinte de Agosto de mil 
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ochocientos ochenta y nueve. — Cartas 
Carvajal. » 

Igual autorización se necesita para 
tomar dinero con hipoteca de una 
finca de los hijos, ó para gravarla 
con un censo ó una servidumbre. 

Presentada la solicitud en el juzga- 
do, se oirá al fiscal, y acreditada por 
testigos la utilidad ó necesidad de la 
venta, acordará el juez la autoriza- 
ción para que se lleve á efecto y pueda 
otorgarse la correspondiente escritu- 
ra, que debe presentarse para liquida- 
ción del impuesto de derechos reales 
dentro de los treinta días siguientes, 
pues de no hacerlo se incurre en 
multa. 

Como el caso de formulario se re- 

*e al padre, no es necesaria la ven- 
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ta en pública subasta» puesto qae se« 
gún la ley es suficiente la autorización 
del juez, previa audiencia del fiscal 
y de las personas designadas en el ar- 
tículo 205 de la ley Hipotecaria (1). 



1 



(1) Irt. 2.015, ley de Enjuiciamiento ciril. 
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VI 
De la emancipación voliintaria. 

Para qne el padre ó la madre pu- 
dieran conceder emancipación volun- 
taria al hijo constituido en bajo su 
potestad se necesitaba, antes de regir 
el Código, instruir un expediente ante 
el juez de primera instancia, como 
para las demás llamadas dispensas de 
ley agradas al sacar. Ahora el Código 
ha simplificado mucho los trámites 
parala emancipación, pues bastará 
que el padre ó la madre que ejerza la 
';ria potestad lo manifieste en escri- 
'a pública, otorgada ante notario y 
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testigos, ó por medio de comp^ecen- 
cia ante el juez municipal; mas en uno 
y otro caso, es indispensable que el 
hijo tenga diez y ocho años cumpli- 
dos y que consienta en salir de la pa- 
tria potestad, según más detallada- 
mentese ha explicado en la pági- 
na 114. 

Generalmente, uno de los motivos 
más ñ*ecuentes de emancipación, es el 
de poner al hijo menor de edad en 
condiciones de poder dedicarse al co- 
mercio, pues sabido es que el artícu- 
lo 4.<* del Código mercantil sólo reco- 
noce capacidad para contratar y obli- 
garse al que ha cumplido veintiún 
años, se halle emancipado del poder 
paterno y tenga la libre administ 
ción de sus bienes, 



dbyGoOgl^ 



1 



VII 



Bxpediente para obtener alimen- 
tos provisionales. 



En las páginas 130 y 132 hemos di- 
cho en qué casos procede conceder ali- 
mentos y sobre quiénes recae la obli- 
gación de prestarlos. Para obtener ali- 
mentos provisionales hay necesidad 
de acudir con la demanda correspon- 
diente al juez de primera instancia del 
domicilio del que deba darlos, y el es- 
crito se redactará, poco más ó me- 
nos, como sigue: 

Al Juzgado. — Don J. L. y G., uatu- 
ú y vecino de esta corte, casado, de 
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oficio zapatero, habitante en la calle 

de , número , pífio , ante el 

juzgado como más baya lugar en de- 
recho comparezco y digo: que á con- 
secuencia de una larga y penosa en- 
fermedad que ha consumido todos 
mis recursos, me encuentro en la ma- 
yor necesidad y sin poder atender á 
mi subsistencia ni á la de mi mujer 
é liijbs. En tan triste situación, he acu- 
dido á mi padre natural D. M. L. pi- 
diéndole los alimentos que necesito y 
que está obligado á darme por todas 
las leyes vigentes; pero se niega, fun- 
dándose en que contraje matrimonio 
contra su deseo, y en vista de lo que 
ocurre, no tengo más remedio quQ 
formular esta demanda, que autoriz 
el artículo 1.609 de la ley de Enju 
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ciamientQ civil y apoyo en los si- 
guientes 

Hechos. 

1 ."^ Según acredita la certificación 
de nacimiento, que en debida forma 
acompaño, soy hijo natural reconoci- 
do de D. M. L. 

2.^ Las partidas de matrimonio 
y nacimiento que presento, acreditan 
mi condición de casado y padre de 
los dos niños J. y C, de cuatro y seis 
años de edad respectivamente. 
. 3."* Según la adjunta certificación 
de la Delegación provincial de Ha- 
cienda, mi padre posee en fincas en 
Madrid un capital de más de 200.000 
pesetas, que le produce próximamen- 
te 10.000 pesetas de renta anual. 
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4.^ Por el certificado del médico, 
doctor I. A.; que acompaño, acredito 
la larga enfermedad que he padeci- 
do y me ha dejado inútil para el tra- , 
bajo. 

Fundamentos de derecho. 

1.^ El art. 143 del Código civil 
obliga á los padres á dar alimentos 
á los hijos natm*ales reconocidos. 

2.^ Los arts. 146 y 148 del men- 
cionado Código establecen que la 
cuantía de los alimentos será pro- ^ 

porcionada al caudal de quien los da ^ 

y á las necesidades de quien los reciba; ^ 

y que la obligación de dar alimentos 
será exigible desde que los necesitare 
para subsistir el que tenga derecho 
percibirlos. 
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Por todas las consideraciones ex- 
puestas y ofreciendo acreditar las ren- 
tas que disfruta mi padre y las necesi- 
dades que me agobian, 

Suplico al juzgado que, teniendo 
por presentada esta demanda con los 
documentos que acompaño y copias 
prevenidas por la ley, se sirva admi- 
tirme la justificación que ofrezco, y 
después de cumplidos los trámites le- 
gales, condenar á mi padre D. M. L. 
á que por vía de 2i\imGuioQ provisiona- 
les, abone la suma de 150 pesetas 
mensuales 6 la que el tribunal seña- 
le, teniendo en cuenta la fortuna del 
demandado y las necesidades del que 
niiíHcribe, pues todo procede en justi- 
que pido. — Fecha, etc. 

Para esta demanda no esindispen 
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sable la intervención de procurador, 
pero se necesita firma de abogado, y 
la solicitud seguirá los trámites indica 
dos en la pág. 138. 



FE DE ERRATAS 



LÍNBA DICB OSBB DEC» 



I38 ITtima. no es necesario no es necesario 
valerse de abe- valerse de pro- 
seado ni procu- curador , pero si 
rador. de abogado. 

19 X 3 en bajo su bajo su 
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